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je a Cataluñ: 
Homenaje a Cataluña SERIAL a 
(En el Rep. Amer. y con motivo de la Exposición del Libro Catalán) S APR 2 
| Compilación y envío del Prof. Lorenzo Vives | bz 
y el Dr. Joaquín Cusí 


La lengua catalana —-Jemosina, en su 


-mienzo— nació, como todas las romances, del 


latín vulgar, con influencias de aquellos pue- | ” yo | 
blos que yes Cataluña dejaron huellas. | | Pórtico 
En el siglo ix ya debían existir las lenguas 
neolatinas, pues sabemos que el Concilio de 
Reims del año 813 encarece a los prelados que 
prediquen y hagan predicar en lengua vulgar 
con el propósito de que el pueblo entienda me- 
jor lo que se le diga. Después, en 844, Carlos 
el Calvo se refiere a la lengua de la Septimania, 
o sea de los obispados de Barcelona, Gerona, 
Vic, Urgell, Narbona, Elna, Beziers, Agda, 
Magalona, Nimes y Lodera. Se 
Recibe el idioma recién formado un empuje 
ascensional al llegar a Cataluña, con motivo 
de la unión matrimonial del Conde Berenguer 
IM y D* Dulce de Provenza, con. la novia, 
muchos trovadores. Con ello, además, entra en 
la Península la lírica provenzal, antes de que 
Galicia la reciba también, de aquellos romeros 
que de allende los Pirineos, acudían a Com» 
postela a visitar al auténtico o supuesto sepul- 
cro del apóstol Santiago. Toma, pues, el cata» 
lán, forma bella con la aportación de poetas 
de la talla de: Berenguer de Palol, Pons de Ca- 
brera, Alfonso 1, Vidal de Besalú... El estas 
blecimiento de los Juegos Florales en Tolosa y 
en Bascelona, en el siglo xiv, corona la paa 


El siglo xii marca el principio de una edad 
de oro para la confederación catalano-arago. 


nesa. Ya no son sólo las cuestiones del espíritu Esperansa / 
- las que pesan en aquel mundo de las márgenes 
del Mediterráneo; la ciencia, el derecho, la filce Shi ! 
pofía, las cosas de mar, todo, en fin, hacía 
concierto en aquella euforia pocas veces vista. . Espoir! 
En los Usatges se compilan las leyes de la E ' 
vida global de Cataluña por orden del Conde is ; 
de Barcelona Ramón Berenguer 1, el año de Amb aquest mot que tramet consol i 
1068, El Consulat de Mar es el código que re- infon coratge, V artista catalá Pere Daura, 
fleja aquel adelanto que ya entonces existía en resident a Virginia, saluda els homes rte- 
cuanto a cartografía y afín de navegar. Ale. closos d'arreu del món i les pátries que 
jandro d'Humboldt acepta que los trabajos de lluiten per conservar o per reconqueris la 
los marinos catalanes fueron para el Africa oc- llibertat. 
cidental, lo que los de los normandos para la 4 NS 
América del Norte. En el siglo xiii, Mallorca E Esperanea, cavaller 
en el arte de navegar, El marino Jaime Ferrer, Pátria ¿le assenyala l'estel 
en 1346, llega a Río de Oro, cinco grados al mina el cami del pecvente, clar, seré, pe 
Sur de ¡Cabo Nou, que el Infante Don Enrique del ja te 
decía habían doblado los portugueses, por prís el combat. 


mera vez, en 1419, La escuela mallorquina, (De Catalunya, Buenos Aires). 


; 


(Es el prólogo al Catálogo en que se trata de la Expo- | 
sición del Libro Catalán. San José, Costa Rica, 1 943). 


presidida por conocido 
también por su otro nombre de Jehuda Cres- 
ques, era tan considerada que el citado Enrique 
de Portugal llama a este sabio para que vaya 
a presidir su academia de Sagres. Por él, pues, 
la tradición mallorquina pasa a Portugal. 

- Las obras de los autores de aquella edad de 
oro son traducidas a todas las lenguas: Blan. 
querna, Félix, Libro de Caballería, de Llull, 


pasan al francés; Excitatorio, de Bernat Oli- 


ver, al«castellano; los libros de Eiximenis, a día 
ferentes idiomas, lo mismo que Dits de savis e 
philosops, del judío Jafuda; Historia de Jo» 
sep, de Rois de Corella; Tirant lo Blanc, de 


"Martorell; los Cants de Auzias March; La 


Disputa de 1'Ase, de Turmeda; las Ordinaciones 
de Don Pedro el Ceremonioso; y las inímita, 
bles Crónicas, 


La historia, la novela, la mística, la ciencia, 


todo es contemplado por los hombres de aquel ¡ 


imperio que abarcaba: Cataluña, Aragón, Va- 
lencia, Baleares, Rosellón, Provenza, Córcega, 
Cerdeña, Sicilia, los Ducados de Atenas y Neo. 
patria, y después, al unirse a Castilla el Reino 


-de Nápoles que comprendía toda la Italia del 
Sur, basta más allí de Gaeta, con alternancias, 


claro está, de anexiones y desmembramientos. 

De aquel Consulado de Mar, ya citado, se 
han hecho 42 ediciones en catalán, castellano, 
francés, italiano, alemán, inglés y latín. 

De Tirant lo Blanc, de Martorell, dice Cera 
vantes por boca del Capellán: “Dígoos ver- 
dad, señor compadre, que por su estilo, es el 
mejor libro del mundo”, Menéndez y Pelayo 
afirma, también, que una literatura que tiene 
manifestaciones como este libro, debe figurar 
entre las primeras de Europa en tiempo del 
Renacimiento. 


Otro autor de aquella época, Jordi de Sant 


Jordi, es colocado, alegóricamente, por el Mar. 
qués de Santillana, al lado de Venus, acompzw 
ñado de Homero, Virgilio y Lucano, 


Tanta maravilla había de morir de la ma» 
nera más estúpida. Cuando fallece el pobre 
Carlos 11, último rey de la Casa de Austria, 
sin sucesión, Cataluña se pone al lado del pre- 
tendiente Carlos de Austria en contra de Felipe 
de Anjou, nieto de Luis XIV, Al retirarse el 
de Austria de la contienda, con todo y el trata- 
do de Utrech, continúa el Principado la lucha, 


hasta que el 12 de Setiembre de 1714, se rinde 


Barcelona, perdiendo los catalanes, poco a po. 
co, el derecho a vivir como hombres libres, 
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Se prohibe el uso del idioma vernáculo en las 
escuelas, en las audiencias y en el mundo of'ís 


cial Se clausuran las Universidades de Batce. 


lona, Tarragona, Vic, Lérida y Gerona, y en 
cambio, abren la de Cervera, por haberse man- 


- tenido esa población adicta al Borbón. 


Imposible resulta a los hombres destruir la 
obra de Dios, y obra de la Divinidad es la crea- 
ción de nacionalidades con alma propia, incon. 
fundible. Esto era y es Cataluña, y, desde el 
momento que poseyó la manifestación parti 


cular de su espíritu, que es el verbo, ya se hizo . 


inmortal. 
Algo más de un siglo permaneció muda. Los 


_ecos del romanticismo habían de llegar y en- 


contrar sitio abonado en los espíritus de élite. 
Al principio se traducen los románticos de to- 
dos los pueblos, en castellano; luego, en cata- 
lán. Walter Scott, .Goethe, Schiller, Byron, 
Chateaubriand, Mm. Stael, Manzoni, son los 
preferidos, He aquí cómo, otra vez, llega algo 
de Europa a la Península por Cataluña. Antes 
fué la lírica, ahora es el romanticismo. | 


La Oda de Aribau es el primer grito en pro 
de un renacer de las letras patrias. Pero los vai. 
venes de la política española de entonces, obli. 


- gan a que las primeras manifestaciones de aquel 


despertar sean pocas y prudentes, Los periódi- 
cos El Europeo y El Vapor se encargan de di- 
fundir las ideas nuevas, de fuera. Aparece, lue- 
go, el Diccionario de escritores catalanes de To. 


rres Ámat. 
Pedro Mata, Camprodón Milá y Fontanals, 


Víctor Balaguer, Piferrer, Rubio y Ors... son las 


más insignes figuras de la nueva aurora, 

Antonio de Borafull, escribe poesía catalan 
nas en 1841 y a su ejemplo siguen otros, fir- 
mando con el nombre de Trovador de tal o 
cual lugar, según de donde sean. 


En 1859, se restablecen los Juegos Flora 


les, en Barcelona. En los del año de 1877 es 
premiado el poema épico más grande que en 
la península se ha escrito: La Atlánfida, de 
Mn. Jacinto Verdaguer. Respecto a esta ap:» 
rición y a la obra maragalliana, Azorín ha di- 
cho: “España sólo ha tenido dos grandes poe- 
tas de envergadura lírica universal, y los dos 
han sido catalanes: Verdaguer y Maragall. De- 
cidme si sabéis de un poeta de lengua castella- 
na que pueda comparárseles. .. Todas las nue. 
vas corrientes de Europa se acercan a Barce- 
lona como único mar de comprensión”. 

Ya la eclosión es ubérrima y definitiva. Ya 
nadie es capaz de parar el empuje de tanta 
fuerza espiritual. 

Foltaba recrear el idioma; hacerlo uniforme; 
purgarlo de todas aquellas influencias acarrea- 
das durante un siglo de silencio y de imposi- 


ción de una lengua que, por oficial que fuera, 


no era la propia. El Instituto de Estudios Ca. 
talanes se lanza a ello, y, finalmente, el Pros 
fesor Pompeyo Fabra da las nuevas normas que 
hacen del catalán una lengua moderna, apta 
para la conversación más elevada y pata expre- 
sar las más finas lucubraciones del espíritu, 


Del anhelo de cultura del pueblo catalán, 


dirán, más que nosotros, los siguientes datos: 


a) en los últimos diez años se han publi. 
cado alrededor de diez mil obras en catalán. 
b) en una exposición del libro, en Madrid, 
durante la post Dictadura del General Beren- 
guer, se exhibieron seís mil títulos en catalán. 
c) en 1936 vendiéronse, en la Librería Ca- 
talonia, en Barcelona, el día de la Fiesta del 
Libro, obras por valor de 64.000 pesetas. En 
toda la población, por valor de 270.000. 
d) en 1938, esa cifra llegó a 72.000 «en la 
¿Dónde naciste? —En amor, —¿De qué 


Máquinas de Calcular MONROE 
Refrigeradoras Eléctricas NORGE 


Plantas Eléctricas Portátiles ONAN 


JOHN M. KEITH 'Socio Gerente 


San José, Costa Rica 


AGENTES Y REPRESENTANTES DE CASAS EXTRANJERAS 
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- RAMON RAMIREZ A. Socio Gerente 


citóda Librería, y a 360. 000 en toda Barces 
lona. 

e) al estallar la deiaión se publicaban, 
entre diarios, revistas y periódicos, de seiscien- 
tos a ochocientos, 


f) del Diccionario ortográfico Fabra, en cine 
co años, se agotó una edición de 15 mil ejem- 


plares. 

¿Hoy, que tantos catalanes hay en el exilio, 
mo ceja esta ansia de superación. Periódicos, 
revistas, casas editoras, exposiciones, hasta Jue. 
gos Florales (los celebrados em Buenos Aires 
y, posteriormente, en la capital de México) 
nacen aquí y allá, Argentina, Chile, México, 
Cuba... son patrias adoptivas de tanta prce 
ducción catalana en el destierro... Europa 
paga caro el mal trato dado a tantas huérfanos, 
temporalmente, de patria. América, tierra de li- 
bertad, ha resultado la Madre comprensiva que 
el amor a sus hijos no le quita el cariño hacia 
aquellos que se sienten desamparados. 


- Por esto nos hemos sentido aludidos y he- 
mos querido responder a tanta floración, con 


-esta Exposición del Libro Catalán en esta hos- 


pitalaria y libre Costa Rica, deseosos, además, 


de hacer conocer aquí la índole del trabajar 


cotidiano del catalán. e 


Damos gracias al Sr, Ministro de Educa- 
ción, Licenciado Don Luis Demetrio Tinoco 


por la protección dispensada a esta fiesta, bone 


dad que estimamos mucho y que sabrán, tam- 
bién, agradecer nuestros hermanos en todo el 
mundo, Nuestro agradecimiento, al mismo 
tiempo, a todas aquellas personas que nos han 


ayudado en la paeplaración de este aconteci- 


miento. 


LORENZO VIVES B. 
-JORGHK LINES 


JOAQUÍN Cusí FONTANET 
SILVESTRE ISERN 


San José, Costa Rica, noviembre de 1942, 


Clásicos catalanes 
Ramón Llull 


(Del libro de Amic e Amat, fines del siglo xui). a 


Ramón Llull fué uno de los hombres más 


- universales de la época; filósofo, poeta, polemis- 


ta, viajero empedernido, fué el primer persona- 
je que escribió en lengua vulgar asuntos filo. 
sóficos. 


En el libro de Amic e Amat del que repro- 
ducimos fragmentos, el Amic es un fiel devoto 
cristiano y el Amat es Dios. 

En el libro se percibe una gran explosión 
pasional; es personalísimo y único en su gé. 


nero en aquella época. 


El libro de Amic e Amat es una síntesis ade 


.mirable de inteligencia y de amor; una rever. 


beración ardiente y luminosa de la infinita 
verdad y belleza de Dios, fuente de gracia y 
de todo bien. Es la aspiración inquieta del al. 
ma debatiéndose y sdsegándose a la vez en la 
contemplación estética de Amat. En el libro 
palpita una fuerza trepidante e inmanente. 


24 —Dijeron al amigo, —¿Dónde vas? —Ven. 
go de mi amado. —¿De dónde vienes? 
—Voy a mi amado. —¿Cuánto estás 

con tu amado? —-Tanto como estarán en 
él mis pensamientos 


34-—Di, pájaro que cantas de amor a mi ama. 
do, ¿por qué me atormenta con «amor, 
que me ha llevado a ser su servidor? 


Contestó el pájaro: —-Si no sufrieras tras 


bajos por amor, ¿con qué amarías a tu 
amado? 

35—Acongojado iba el amigo por los cami. 
nos de su amado y tropezó y cayó so- 


bre espinas, las que le parecieron flores, 


y que su lecho fuese de amores, 
70 Piideron al amigo cuáles son los frutos 


de amores. Contestó: —-Placeres, cavi- 


laciones, deseos, suspiros, ansias, trabas 
jos, peligros, tormentos, languidecimien., 


Sin tales frutos amor no se deja 


tocar de sus servidores. 


33—0s extraviado, ¿qué cosa es maravi- 
lla? Contesta: —-—Amar más las cosas 
ausentes que las presentes; y amar más 
las cosas visibles, corruptibles, que las 
invisibles, incorruptibles. 
86—Estaba _el amigo lánguido y triste por 
sobreabundancia de pensamientos; y 
mandó ruego a su amado que le facili- 
tara un libro donde estuviera escrito lo 
que él hacía para que le llegara algún re- 
medio. El amado mandó aquel libro a 
su amigo y se doblaron al amigo traba. 
jos y desventuras. | 
96—Pidieron al amigo de quién era. Contes- 
tó: De amor. —¿De qué eres? -De amor. 
—¿Quién te engendró? — Amor. — 
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'juzgándolas de hipócritas. 
-divinal se celebra, hablarán de simplezas y 
vilezas; reirán y no sabrán de que estorbarán 
a los oyentes; miraráp a las mujeres impúd- 
“camente y no saldrán del templo mientras 


Y 


vives? — De amor. — ¿Cuál es tu noms 
bre? — Amor, —¿De dónde vienes? —- 
De amor. —¿A dónde vas? —AÁ amor. 
estás? -——En amor. — ¿ Tienes 


otra cosa más que amor? Contesta: — 


Sí, golpes e injusticias contra mi amado. 

—¿Hay en tu amado perdón? Dijo el ami, 

go que en su amado había misericordia y 
justicia y por esto, su morada llena de 
amor y esperanza. 


176——-Dime, extraviado, ¿tienes dinero? Cors 


testa: —Tengo a mi amado. — ¿Tienes 
villas, castillos, ciudades, condados, o 
ducados? Contesta: — Tengo amores, 
pensamientos, lloros, deseos, añoranzas, 
que son mejores que imperios y reinos. 
178—Di, extraviado, ¿quién sabe más de 
amor: aquel que recibe de él placer o 
aquel que sufre trabajos y añoranzas? 


Contestó y dijo: —-El uno sin el otro 


| no.pueden ser comprendidos. 

201—-Dime, amado, ¿dónde está tu poder? 
Contesta: —En en el poder de mi amado. 
-—¿Con qué te esfuerzas contra tus ene. 
migos? —Con las fuerzas de mi amado. 
—¿Con qué te consuelas? ——Con los 
tesoros eternos de mi amado. 

274.—-Pidieron perdón al amigo por amor de 
su amado; y el amigo, no tan solamen, 
te perdonó, sino que se dió a sí mismo 
y sus bienes. 

365—-Dime, extraviado, ¿qué es este mundo? 
Contesta: —-Cárcel de los amadores, ser- 
vidores de mi amado. —¿Y quién los 
encarcela? Contesta: —-Conciencia, amor, 
temor, renunciamiento, contrición, come 


pañía de gente equivocada; es en este 


trabajo sin recompensa donde hay el cas- 
tigo. 


Bernat Metge 
(Del libro El Somni. Siglo xiv) 
De las mujeres 


- Después. dormirán hasta el mediodía. Pero 
se guardarán bien de no llegar pa la mesa en 
ayunas, pues ora caldos muy espesos para 
engordar; no precisamente de buey, mas de 
gordas gallinas y a veces de tortugas; con 
frecuencia muchos huevos bien frescos, con 
fino gengibre y con buen vino beberán. Lue- 
go vuelven a dormir para que la digestión se 


haya hecho a la hora del almuerzo. Y los 


mezquinos maridos, convidándolas a la mesa 
de lo que alejarlas debieran. 


De los hombres 

Si van a la iglesia se burlarán del sacer- 
dote si tarda mucho een celebrar la misa; del 
predicador si no les dice el sermón en tres 
palabras y de los otros hombres si no van 
vestidos según el tiempo y de las mujeres ho- 
mestas si no son tan locas como ellos desean, 


Cuando el oficio 


ellas permanezcan. Pero tan luego ellas lo 


hayan dejado, diríase que han sido excomu- 


nicados; no permanecen en él por nada. 


Rañón Muntaner y su Crónica 
(Siglo xui) 


Fifminedá la guerra que los catalanes sos- 
tuvieron con el rey de Francia Felipe 1 a 
últimos del siglo xi, los Almogavares, (solda- 
dos a sueldo) quedaron inactivos y su caudi- 


rico-hombre, 
adalid y para cada soldado, y se 2. co 
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llo, Roger de Flor, ofreció los servicios de és- 
tos guerreros al Emperador de Constantinopla, 
Andrómaco Paleólogo, para guerréar contra 
los turcos. 

Los servicios fueron aceptados y la Com- 
pañía Catalana fué a luchar a Oriente. 

Roger de Flor fué nombrado César por el 
Emperador, Berebguer de Entenza recibió el 
cargo de Magaduque, Ferrán de Aunés jel de 
pe y Senegal fué Bernardo de Roca- 
ort 


Cronista de esta expedición, lo fué Ramón 


Muntaner. 


De la Crónica de Expedició dels Cata- 
lans Orient traducimos las 
líneas: 


"Como el invierno era muy crudo, se ácor- 
dó hivernar en Artaqui, que es lugar gracio- 
so de todas cosas. Esta fué la más bella deci- 
sión que cualquier hombre hubiese podido to- 


“Doce Principales, seis vecinos del lugar y 
seis de ejército, designaron posada para cada 
para cada caballero, para cada 


mo sigue: 

Que: el huésped de cada uno, debía rol: 
rar pan, vino, avena, tocino, queso, hortali- 
za, cama y todo cuanto el hospedado necesi- 
tara, excepto carne fresca y salsas, y se puso 
precio a cada cosa. Se ordenó también que 
el albergado compartiera con el huésped to- 


das las cosas y que este compromiso se cum- - 


pliese.. desde primero de Noviembre hasta fin 
de Marzo. Llegado este día, se contaría de- 
lante de los doce o de uno de ellos todo lo 
que se hubiese tomado, que se  descontaría 
del sueldo y que la corte pagaría lo que la 
cuenta subiera, al señor de la casa, de lo que 
quedaron muy satisfechos tanto catalanes co- 
mo griegos. 
(Página 53 de la Crónica * 


Francisco Eiximenis 
(Siglo xiv. Del Libro X1l del Cristiano, capítulo 348). 


Cuéntase de un campesino que pasaba fren- 
te a la escuela de juristas de Montpellier. Vio 
tantos jóvenes en la escuela tan ordenados en 
sus bancos y con sus libros ante sí, que pen- 
só que fuera aquella casa templo y que los 
jóvenes oyesen misa; arrodillóse en la puer- 
ta de la escuela y empezó a rogar a Dios. 

Y dijo uno de aquellos jóvenes: 

—Idos señor que no hay iglesia aquí. 

Dijo el campesino:—Y pues qué hacéis vos- 
otros aquí tantos? 

Responde el joven: 

—Nosotros aprendemos aquí derecho y +i 
Dios quiere seremos juristas. 

El campesino al oír que todos habían de 
ser jurista se persignó y dijo en alta voz: 

Oh desgraciado! Oh desgraciado mezquino. 
La tierra toda está perdida. Pues si un solo 
jurista que esté entre nosotros nos despoja, 
síguese que vosotros, que tantos sois, al mun- 
do entero arruinaréis. 


(Fragmentos) 
Por JUAN MARAGALL es 
La mu jer: manera y compás, y conocen que han de ser 


Te oí el otro día hablar del pueblo de una 


manera tan mueva para mí, y tan buena, que 


me quedó el deseo de que nos dijeras mucho 


más de ello. Acaba hoy de declararnos lo que 
entiendes por pueblo, tú que pareces quererlo 


tanto, para que nosotros podamos quererle 
igualmente. 


El poeta: 


...Pues ¿por qué—me dirás, — muchos movi- 
mientos sociales en sentido progresivo parecen 


empezar en las clases populares y encontrar 


la mayor resistencia en las más altas. Esto— 
responderá—es una pura apariencia. Toda idea 
nueva brota en las alturas; pero para cobrar 
fuerza y eficacia necesita, como Proteo, tocar 
el suelo, tomar vida del principio humano, si 
quiere ser bien humana; y por esto descien- 
de y corre a buscar su prueba y contraste en' 
el suelo, a ver si arraiga, y su sanción en 
los elementos populares que están más cerca 
de la virtud primitiva: en la: fuerza simple 
de la multitud numerosa, en su instintivo an- 
helo de altura, en su cruda pasión, en su ino- 
cencia El pueblo es dócil como la hierba, y 
vivaz como ella y se apodera ávidamente de 
todo principio de altura y lo aviva en sí con 
la wirtud creadora del suelo que tiene tan 
cercano. La hierba, hierba quedará; pero el 
roble que entre ella brote en esa fermenta- 
ción de altura, crecerá más alto. Y esto es 


lo que presienten—y lo temen—, las clases 


altas, ya que quieren seguir alzándose 'a su 


apresuradas o vencidas por la nueva fuerza 
que empuja de abajo; y por esto la resisten 
invocando entonces - su virtud originaria, la 
fortaleza de su principio, de sus raíces, del 
suelo en que también se apoyan, y así obran 
entonces como conservadoras. 


.««Hay que decir, pues, a la hierba: “Vales 
porque sólo de tu lado y mivel puede levan- 
tarse fuerte el roble más alto”; y al roble ya 
crecido: “Vales en cuanto no eres sino la 
excelsitud de la hierba”; y a unos y otros: 
“Ambos sois del suelo; -ambos sois el pueblo 
esforzándose hacia la altura”. 


Y sólo así se concibe una sociedad bien 
ordenada de su principio a su fin, en la que 
cada cual siente su misión y la realiza con- 
forme a su naturaleza respectiva, ayudándose 
todos con el amor del común origen, al fin 
también común, y luchando para lo que con- 
venga a éste en buena lucha, en la que cada: 
uno dé todo lo que puede dar de sí sin ani- 
quilarse en la contradicción de su naturale- 
za. Que la hierba sea tupida en sus dóciles 


tallos, y de ella levante más el rosal la her- 


mosura de sus rosas, y el naranjo su jugoso 
fruto, y la encina su sombra protectora a los 
que están debajo, y sus altas ramas a los 
aires más puros y a la luz del cielo; y que 
todos — devuelvan a la tierra, trabajado por 
el esfuerzo de vida, el dón que de ella reci- 
bieron, para que cada nueva germinación sea 


así enriquecida y el espíritu vuelva a lewvan- 


tarse de la tierra cada vez más alto, y más 
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fuerte y más puro, hasta devolver a Dios toda 
la tierra hecha espíritu. 

Este es el pueblo que yo quise decir, «y del 
cual tú solo veías la masa oscura y torbadin 
ta, porque sólo en el aspecto de su fuerza 
material—que es lo que los políticos suelen 
llamar pueblo—te había sido señalado. 


«El marido: 


. «Así he visto, en los conflictos de clases, en 
las luchas políticas, las pasiones encenderse 
y los odios enconarse, a merced de una es- 
pecie de espejismo ideal que sólo se forma 
en la atmósfera de las multitudes, en la cual 
todo se vuelve monstruoso y provoca la gue- 
rra. En esa atmósfera, el burgués es para el 
obrero un monstruo de egoísmo y tiranía; no 
éste o aquel burgués, sino el burgués en ge-* 
neral, y para cada uno de éstos el obrero es 
una fiera suelta, sedienta de su sangre.  ' 


...Claro es que del conocimiento y trato per- 
sonal brotan también odios y amores; pero 
en la justa medida de las afinidades y repul- 
siones naturales y de los intereses de cada 
individuo, sin trascender a valor social ni 


crear esa atmósfera de abstracción en que se 


produce la guerra verdadera y la piedad fal- 


- 


La mujer: 


¡Oh, déjame hablar a mí de ésta, esposo, 
que la conozco mejor que todos vosotros, y 
me parece más perniciosa que el odio de que 


tú has hablado. 


El odio, al menos, es actividad del corazón, 
es vida, y mientras hay vida hay esperanza 
de redención: el odio puede volverse amor 
en alguna manera; pero la falsa piedad ador- 
mete la conciencia, paraliza el corazón, ma- 
ta el alma. Yo he oído alabar la piedad de 
la ciudad mía porque con su tributo o limos- 
na sostenía muchos asilos, hospitales y con- 
ventos; para viejos, para inválidos, para ni- 
ños, para doncellas, para todo vicio, defecto 
y necesidad, había asilo en la ciudad ésta, 


y toda forma de oración y enseñanza tenía 


en ella su instituto, y por esto era alabada 
de muy piadosa. 


Mas yo me revolví y dije:—No de nuestra 
po son obras éstas, sino de nuestro egoís- 
o. Cuando doy para el hospicio de wiejos, 
ma que quiero descargarme de todos los 
viejos que la vida (pueda poner sobre mis 
hombros: Vayan allá, al hospicio, para esto 


doy; no quiero viejos en mi camino. 


Cuando doy para el hospital es como si me 


librara del cuidado de todos sus. enfermos; 


cuando doy para los niños me desentiendo de 
su educación y sustento; y hasta de orar pa- 
rece que me desentiendo dando para el con- 
vento donde hay monjas que oran noche y 
día. Me desentiendo de todo, y quedo tran- 


_quilo en mi casa y mi regalo, y en paz con 


mi conciencia: para esto doy. 


Y es esta la verdadera caridad? No. La 
verdadera caridad está en que yo atienda a 
mis viejos, a mi antigua sirvienta en mi casa, 
si no puedo crearle una suya; la caridad es- 
tá en que yo me interese por la educación 
del huérfano que dejó mi vecino el pobre y 
le busque oficio y trabajo; en que yo visite 
al enfermo en su casa y, si no le puedo dar 
otra cosa, le dé mi compañía y consuelo; en 


que vele porque la hija del campo no sea 


seducida y extraviada en la ciudad, y si ya 


cayó, la recoja con indulgencia y procure dig- 
nificarla; en que yo levante mi alma oran- 
do, y enseñe, además, a los míos en mi casa. 
Esta es la verdadera piedad; y si cada cual 
la practicara no más que en la justa medida 
de sus fuerzas con los viejos y con los niños 
y con los enfermos y desvalidos que más le 
tocan, y cumpliese con todo lo suyo en su 
casa, yo pregunto: ¿qué falta harían tantos 
asilos y hospitales y conventos?... 


El marido: 


No existirían, mujer. Y toda esa carne de hos» 
picio marcada ahora con sello de confuso reba- 


ño, sin individualidad casi de hombres, sería 


uno, y uno, y uno, y icada cual apto para enal- 
tecer su conciencia personal, para ser una ener- 
gía en la tierra y en el cielo. Y en tanto yo, 
fomentador de esas energías, habría acrecen- 
tado la mía en esa actividad del amor huma- 
no y me habría hecho más hombre también. 
Y ¡qué otra sociedad de hombres sería ésta 
que no la que logramos con nuestras vagas 
limosnas a no sabemos a coinn, que tampoco 
sabe a quién agradecerla ? | 

-Limosna dada sin amor, y sin amor reci- 


bida... ¿es ésta una sociedad bien humana? 
¡Oh!-—me diréis—la vida moderna aglomie- 
rada es de tal complicación, que hay que 


socializarla de esta manera- para no faltar ca- 


da uno a su quehacer más perentorio. Está 
bien: no quiero examinar ahora hasta qué 


punto hace cada cual todo su posible. Pero 


entonces, ¿por qué culpáis a tantas congrega- 
ciones por su enriquecimiento y poderío? Cul- 
paos a ¡vosotros mismos de ello, que obra vues- 


tra es. Ni tampoco me ¡mostréis esos institutos 
como esplendor de vuestra caridad, sino «co-. 


mo lo menos que puede hacer vuestro egoí3- 
mo: no como alarde de nuestra fuerza, sino 
como confusión y excusa de: nuestra debili- 


dad. Egoísmo y debilidad; éáste es vuestro 


moderno socialismo servido por una ideología 


que es un sacar fuerzas de flaqueza para 
tranquilizaros y envaneceros. Mas yo os digo 
que no os envanezcáls ni os tranquilicé1s de- 
masiado; pasaos con vuestras teorías: y vues- 
tras instituciones de rebaño, ya que cosa me- 
jor rio sabéis hacer, pero no dejéis el amhelo, 
no dejéis de pensar en una vida más alta, en 
una sociedad más natural prometida al deseo 
de.tantos corazones que están en vela veian 
tos aimjor vivo. 


El problema de la Universidad 


FPrag mento 


Por el Dr. JoAguín XIRAU 


El Dr. Joaquín Xirau, ex-decano de la Fa- 
cultad de Filosofía de la Universidad de Barce- 
lona, miembro distiguido del Colegio de México. 


Antes que nada, conviene saber cómo ha 
llegado a ser la Universidad lo que ahora es, 
esto es, cómo ha venido a constituirse la Uni- 
versidad tal y como hoy la encontramos exis- 
tiendo en nuestra realidad social. 

La institución universitaria tiene en nues- 
tra cultura occidental dos antecedentes claros: 
uno, en la remota Grecia, representado por la 
Academia Platónica; y otro, en el siglo xii, 
representado por la Universidad Medieval. 
Qué era la Universidad Griega o Academia 
Platónica» Qué era la Universidad Medieval? 

Las Academias Platónicas, fundadas por 


Platón, son el tipo de la Universidad antigua. 


Estas instituciones eran aproximadamente es- 

to: una reunión de personas selectas, de muy 
pocas personas selectas, que disponían del 
ocio necesario, en virtud de la organización 
social de aquella época, para consagrarse a 
las tareas del espíritu; en ellas el discípulo 


“orientado por la ciencia del maestro y el maes- 


tro enamorado, como decía Platón, de la 
belleza : del discípulo, llegaban a la contem- 
plación de las ideas a través del diálogo y 
de la comunión. 


La Universidad Medieval es una institu- 
ción que se encuentra íntimamente ligada al 
sistema de la cultura de: la Edad Media. Esta 
era una cultura orgánica, en la que todas las 
actividades humanas estaban organizadas en 
gremios, en estructuras, en corporaciones para 
mejor servir a Dios. Había tantas corpora- 
ciones como funciones era necesario llenar 
en el seno de la sociedad. Entre tales corpo- 
raciones, figuraba la de profesores y estu- 
diantes- que constituía la Universidad. Ella 


_ tenía, dentro de la cultura de la Edad Media, 


una función social que cumplir, que era ésta: 
recoger, ¡conservar y transmitir, de genera- 


ción en generación, el depósito de las verda- 


_ta; a tal grado se aleja la Universidad de 


des que formaban el patrimonio sagrado de 
la cultura medieval y de cuya evidencia todos 
los hombres creían estar ciertos. Esta función 
era cumplida por la Universidad mediante un 
sistema oral, que consistía en la lectura de 
copias, de conferencias y de lecciones que 


desde una cátedra, es decir, desde una silla, 


hacían los profesores a sus discípulos. De 


aquí que los profesores, por el hecho de en- 


señar. mediante lecturas, se les llamara “lec-= 


tores”. Todavía en Inglaterra los llaman lec- 
tores a los profesores. 


Esta estructura de la Universidad subsistió 
hasta el. siglo xv, -fecha en que aproximada- 


mente aparece el Renacimiento y el Humanis- 


mo, en que se emprenden los grandes descu- 
brimientos geográficos y científicos y en que 
se realiza la invención de la imprenta. Todos 
estos acontecimientos enriquecieron el estre= 
cho repertorio de conocimientos que tenfa la 
Edad Media y con ello se operó un cambio 


profundo en el sentido de la estructura uni- 
versitaria. Desde ese momento no es posible 
ya que la Universidad tenga la función. que 
tenía antes de mantenedora del tesoro sagrá- 
do que se guarda en sus aulas para transmi- 
tirlo a las generaciones futuras. Esto no es ya 


posible, ni es necesario, mi es útil. Desde el 
momento en que hay libros, debido a la im- 


prenta, ya no es necesario. Es inútil que el 


profesor lea a sus discípulos, que éstos €o- 
pien al profesor. Por. tanto, la función . del. - 
profesor de enseñar y la del alumno de escu= 


char y de almacenar, no tiene ya sentido al: 
guno. De esta suerte, la Universidad Medieval, 
que era conservadora y mantenedora de teso- 
ros sagrados, entra en profunda y grave cri- 
sis; tan grave es ésta, que la más grande de 
las universidades medievales, la Sorbona de 
París, que fué durante toda la Edad Media 


la “Ciudad Luz” que definía normas, aún en 


lo dogmático, se convierte en un centro com- 
pletamente alejado de la ciencia renacentis- 
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esta ciencia, que llegó a ser costumbre entre 


los ciudadanos de la época decir a un hom- 
bre, que “no estaba a tono con esa ciencia, 
que “sorbonea”, sorbonear, es decir, que es 
de la Sorbona. Con esto, la Universidad Me- 
dieval casi desapareció. La ciencia empezó a 
constituirse fuera de la Universidad; los más 
grandes hombres de la ciencia fieron. hombres 

independientes, libres, solos ante el universo 
sin más recurso que la capacidad de su razón. 
Sólo en dos países la vieja estructura univer- 
sitaria se incorpora al nuevo caudal de ideas 
promovidas por la crisis renacentista: en In- 
glaterra 'con éxito, en España mediante la 
creación de la Unversidad de Acalá. El resto 
de las universidades europeas pierde contacto 


con la ciencia viva de esta ola renacentista. 


. . 


lAdviertan bien. isis que la ciencia no es 
una posesión. Ella no posee nunca definitiva- 


mente nada, ho es un estar ni un poseer,: no 


es un tesoro, sino un hacer, un avanzar hacia 


el conocimiento de lo que las cosas son. De 


la ciencia puede decirse lo que don Quijote 
decía a Sancho: “en verdad, Sancho amigo, 
que mejor es el camino que la posada * + La 
ciencia es campo, no posada, no es ni puede 
ser un saber adquirido, es avanzar constante- 
mente hacia la resolución de incógnitas, es 


método, camino, sendero. 


Si la ciencia es esto y si la universidad 
quiere hacer ciencia no es posible que el pro- 
fesor se entienda como un hombre que sabe 


y a lalumno se le comprenda como a un hom- 


bre que no sabe. No tiene sentido alguno pen- 
sar que la función científica del maestro ha 
de consistir esencialmente en explicar lectu- 
ras y lecciones y en que la función científica 


del discípulo ha de consistir en escuchar, es- 


cribir y aprender. En una universidad que 
hace ciencia, es preciso que el profesor se com- 


prenda como un bhmbre que no sabe, esto. 


es, como un hombre que se da cuenta clara 
de que el saber no es algo fijo y acabado que 


pueda transmitirse en píldoras o paquetes re- 


dondos y acabados y, por lo mismo, que sa- 
be que lo primero que tiene que promover en 
la conciencia del discípulo es la clara idea de 


que lo que piensa saber no lo sabe y que si: 


quiere hacer ciencia necesita investigar, cami- 
“nar, especular, analizar, poner en crisis las 


- cosas, resolver problemas. 
a ello es necesario que la os 


pierda radicalmente ese carácter medieval 
de. un edificio con aulas, con bancos para 


- los discípulos y con una tarima para el pro- 


Ffesor, y, en cambio, se conciba como un ta- 


ller, como un laboratorio, como un equipo de 


salas de estudio, como un “semillero” o co- 
mo dicen los alemanes, en+un seminario, esto 
es, en un semillero de futuros científicos. Si 
la universidad quiere hacer ciencia es preci- 


- 50 que se convierta simplemente en una reu- 


cicio de las 


Beba comera 


SELECTA! 


nión de hombres de vocación y de buena vo: 
luntad que van a tratar en íntima convivencia 
de reflexionar y de resolver los problemas que 
se les plantee. Esto así conceptuado es una de 
las funciones fundamentales de la universidad, 
es más, mo creo que pueda llamarse sin hipo- 
cresía universidad a una institución que no cum- 
ple con esta función de creación científica. 
Un centro que no. haga esto, no es universi- 


-dad, 


La universidad debe preparar para ejer- 
“profesiones liberales”. Esta se- 
gunda función de la universidad es algo com- 
pletamente diferente a la de investigación 
científica. La ciencia, dijimos ya, es una acti- 
widad que se propone exclusivamente ver con 
claridad y distinción qué son las cosas en sí y 
por sí mismas. Ahora bien, ningún profesionista 
es posible que se contente con ver qué y cómo 
son las cosas y, no sólo no puede contentarse 
sino que la urgencia de su profesión le impide 
disponer del ocio necesario para esperar a que 
la ciencia resuelva el problema de la verda] 
y poder entrar él en el ejercicio de su pro- 
fesión. Los profesionistas no son hombres de 
ciencia; es verdad que necesitan de la cien- 


“cla, pero ésta para ellos es sólo un instru: 
- mento, por lo mismo no es posible que para 


practicar su profesión tengan que esperar has- 
ta que la ciencia llegue a poseer la verdad. 
Un abogado no es el que sabe la verdad sobre 
la justicia, 
en la sociedad; un médico no es el que posee 
la verdad rigurosa sobre la ¡vida, la anatomía 
y la filosofía humanas, sino el que cura a los 
hombres con los procedimientos que le da la 
ciencia O acaso con otros que ésta mo le dá; 
un ingeniero no es el que sabe la verdad acer- 
ca de las leyes de la mecánica y la: física, sino 
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sino el que defiende la justicia 


el que sabe construir un edificio o trazar una 
carretera; y un maestro no es el que sabe la 
verdad sobre los principios últimos de la edu- 
cación, sino el que es apto para enseñar a un 

niño, a un joven o a un adulto. Por tanto, 
las profesiones no son actividades científicas, 
sino las funciones técnicas que cumplen de- 
terminados individuos en el seno de la socie- 
dad, como: defender la justicia, curar, edu- 
car, construir, etc. La diferencia que existe 
entre el hombre de ciencia y el profesionista 
radica en que el primero es puramente espe- 
culativo, sólo le importa llegar a ver con: cla- 
ridad cómo son las cosas sin prisas de ningún 
género, en cambio el segundo es esencialmen- 
te práctico, le importa no ver cómo son las 


cosas sing cómo llegar a hacerlas; la actividad 


del científico es un ¡hacer para saber, la acti- 
vidad del profesionalista es un saber para ha- 


Esta manera de entende: la función profe- 
sional de la Universidad, constituye uno de 
los muchos equívocos que. nos vienen de la 
tradición escolástica medieval y que es preci- 
so deshacer. El equívoco radica en que se pre- 
tende separar la teoría de lá práctica. Este es 
un grave error, porque no” és posible pensar 
nada eficaz sobre nada, si no se reflexiona 
sobre una actividad. Lo primero para hacer 
cualquier cosa, es lanzarse a hacerla y sobe 
el hacerla, reflexionar. El empeño de dar por 
libros o enseñanzas verbales la teoría de una 
práctica o acción, es un empeño análogo a 
aquél de una persona qué se propusiera nadar 
con la sola teoría, prendida en un manual de 
natación o a aquel otro individuo que afir-- 
mara que para aprender a hablar fuera pre- 
ciso antes estudiar gramática; para nadar es 
preciso echarse al agua, para llegar a hablar 
es preciso ponerse en contacto con las pala- 
bras; para hacer cualquier cosa, lo primero 
es hacerla y solo haciéndola se puede llegar 
a practicárla con perfección. No existe una 
verdadera teoría sin una práctica, ni puede 
haber una práctica digna si no se haya mon- 
tada sobre una teoría. La teoría sin la prácti- 
ca no es teoría, es pura nada, es sólo saber 
verbal o impreso, del mismo modo la prác- 
tica sin una teoría, mo es tampoco nada, es 
pura rutina, pura charlatanería. No hay teo- 
ría ninguna que no consista en un hacer al- 


go. Por eso decía Kant que él no podía en- 
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señar filosofía porque la filosofía no es algo 
que esté hecho ya; que él solo podía ense- 
ñar a filosofar, es decir, a hacer filosofía. 


De esto se desprende que la forma como 


la Universidad debe realizar su función pro- 


fesional, no es partiendo del equívoco esco- 
lástico de separar la teoría de la prácitca, 
sino tomando ejemplo de la vida natural y 
de las artes de la música y de la pintura, en 
donde teoría y práctica corren juntas. Para 
esto es preciso que la Universidad, en lugar 
de enseñar una teoría libresca y verbal, que 
ni siquiera es teoría sino pura letra muerta, 
enseñe a wivir la propia vida profesional, a 
pensar y reflexionar sobre ella. [Esto es lo 
que pudiera llamarse enseñar las profesiones 
en acción, no como teorías librescas, sino co- 
mo funciones vitales, Al médico hay que en- 
señarle medicina en acción; al abogado de- 
recho en acción; al “profesor pedagogía en 
acción y, al ingeniero geometría y 'matemáti- 
cas en acción. Tal cosa sólo se podrá conse- 
guir poniendo a cada uno de los profesionis- 


tas frente a su propio objeto de acción y en- 


señándoles a manejarlo: al médico, en con- 
tacto con “la enfermedad la epidemia; al 
abogado, con el problema jurídico o con los 
conflictos que el derecho plantea; al profe- 
sor, con los educandos, niños, adolescentes o 
adultos y al ingeniero con la construcción. De 
esta suerte, lá teoría irá surgiendo de los pre- 
blemas que plantea la práctica: la teoría me- 
dica, de los problemas que plantea el hospi- 
tal; la teoría jurídica, 1 problemas que 
plantea la acción de la justicia en los tribu- 
nales; la teoría pedagógica, de los problemas 
que plantea la escuela; y la teoría del inge- 
niero, de los problemas que plantea la cons- 
trucción. Estas sí que serán verdaderas teo- 
rías, ya que estarán montadas sobré algo real. 
Sólo en la mutua o recíproca acción del ha- 
cer, y del pensar, la Universidad «conseguirá 
que. el profesionista llegue a perfeccionar al 
mismío tiempo la práctica por la teoría y. la 


“teoría por la práctica. Si la Universidad hace 


esto, evidentemente que sus aulas serán un 


centro de vida para el profesionista, ya que 


teoría y vida marcharán juntas; pero si no lo 


hace, sus aulas serán solamiente un recinto 


yacio, sin aire vital, en donde la pretendida 
teoría libresca del profesionista correrá por 


_un lado y las realidades crudas de la vida 


por otro. 


solamente a hacer hombres de ciencia y a 
formar profesionistas? Pasaría que ella sería 


un cuerpo descuartizado sin unidad y articu- 


lación ninguna, ya que los hombres que en 
sus aulas se prepararan: biólogos, físicos, 
abogados, médicos, etc., vivirían delimitados 
en sus actividades, sin ninguna relación con 
las actividades de los demás; cada uno de 


ellos viviría encerrado en el compartimiento 
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de su especialidad científica sin saber lo que 
se hiciera en los demás compartimientos de la 
ciencia. Así, el biólogo y el físico, vivirían 
encerrados en el compartimiento de su biolo- 
gía y de su fisica, y completamente incomu- 
nicados con el historiador o con el sociólogo, 
y éstos, a su vez vivirían encarcelados en el 
compartimiento de su historia y de su socio- 
log'a, sin ninguna comunicación con el física 
o con el biólogo. Y asimismo, el resto de los 
demás hombres, vivirían en la más completa 
ignorancia tunos de otros, ya que no existiría 


la Universidad nada que los wvinculase y 
uniese entre sí. | 


Esta división de los hombres en comparti- 
mientos de especialización, produce graves 
consecuencias para la cultura. Una de ellas 
es que no se avanza con regularidad en el 
campo de la investigación científica, sino que 
unas ciencias progresan más que otras y “de 
aquí resulta que las que se retrasan perjudi- 


can y estorban a las demás impidiéndoles que 
sigan avanzando. 


.. . . co... . . 


Asi se da caso extraordinario, aún en 
las mejores Universidades del mundo, que 
grandes especialistas, situados en la más alta 
cúspide universitaria, no saben nada de la 
vida y de la humanidad. La Universidad por 
tanto, dividida en compartimientos de espe- 
cialización, no cumple mi puede cumplir su 
misión. ¿Cómo encontrar un remedio a estu? 
¿Cómo hacer que la Universidad cumpla ca- 
balmente su misión? Para esto es preciso que 
la Universidad realice esta otra función: ha- 


cer cultura general, o mejor dicho, hacer cul- 


tura fundamental. 
¿Qué significa hacer cultura fundamental? 


Hacer esto no es desde luego saber física, 


Química, medicina, derecho o matemáticas, 


porque hemos dicho que saber cualquiera de 


estas cosas es ser en el fondo un ignorante. 


Entonces, ¿qué es la cultura? Cultura es hu- 
manización, es lo que separa al hombre de 
los demás animales, lo que hace que aquél 
difiera de ellos. Los animales se caracterizan 
porq viven encerrados en su vida, no van 


más allá de ella; mientras que los hombres, 


además de vivir su vida como los animales, 
aspiran constantemente a ir más allá de ella, 
a traspasar su vida, y a tratar de llevarla + 


un grado cada día más alto de perfección, - 
elevándola desde el estado presente en que se. 


halla, en el cual las cosas no son como deben 
ser, hasta un nivel ideal situado en el futuro, 
de acuerdo con el ¡cual las cosas serán en 
definitiva lo que deben ser. Movido por este 


deseo de perfección, el hombre ha venido en 


el curso de su historia afanándose por conse- 
guir que su vida sea cada vez mejor. Cuando 
ese esfuerzo «se ha encaminado a conseguir 
que la vida sea más verdadera y auténtica, 
ha nacido la ciencia; cuando se ha dirigido 
a que la wida sea más bella, ha nacido el arte; 
cuando se ha encaminado a que la vida sea 
más buena, ha nacido la moral; y cuando ha 


.querido que la vida sea más ¿usta, ha nacido 


el derecho. El conjunto de todos estos pro- 
ductos constituye justamente eso que se lla- 
ma cultura, mundo en el que vive, respira, se 
hace y perfecciona el hombre. La cultura es 
el fruto de ese esfuerzo que el hombre ha 
realizado a través de su historia para 'huma- 
nizarse más, esto les, para alejarse de la ani- 
malidad y hacerse cada vez más hombre. Por 
eso un hombre no es un simple animal, sino 


un animal que vive en um mundo espiritual de - 


cultura, de idealas y de cosas valiosas por sí 
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mismas, que él mismo ha creado y al que de- 


be consagrar su vida. Un hombre que no es 
capaz de consagrar y aún de sacrificar su 
vida por algo superior a su vida misma, co- 
mo es el de hacer que triunfen los ideales de 
la cultura, no es realmente digno de llamarse 
un hombre. 


Si esto es la cultura, entonces, ¿en qué con- : 


siste la función cultural de la Universidad? Es- 
ta no puede consistir sino en esto: en hacer 
hombres cultos. La Universidad debe ante to- 
do hacer hombres de cultura, y sólo después, 
no en el tiempo sino en la jerarquía, en el 
tiempo no importa que sea antes o después, 
esto es un asunto secundario que se llama 
plan de estudios, debe hacer científicos y pro- 
fesionistas. Un hombre culto es el que adquie- 


re clara conciencia de lo que él es ante el 


universo, ante el cosmos. Sólo el que en un 
momento de su vida es capaz de preguntarse 


¿qué soy yo? y, por tanto, ¿qué soy yo en 


el mundo, en el tiempo, en la historia y ante 
la eternidad?, sólo eso merece el título de un 
hombre culto. Ya decía Goethe, un hombre 
culto es aquél que “desde lo oscuro ' hasta lo 
claro aspira”. 


Con esto está dicho ya que el fin único 


“ que debe guiar a la Universidad al hacer mé- 
dicos, ingenieros, abogados, físicos, biólogos, 


maestros, etc., no es, como se ha hecho ruti- 


na. pensar, el de que las gentes obtengan un 


título profesional y puedan con él ganar un 
sueldo en la vida, sino que debe hacerlo por 
algo mucho más elevado. Cuando la Univer- 
sidad haga hombres de ciencia, artistas o mo- 
ralistas, no es para que éstos amasen fortunas 


A expensas de la ciencia, del arte o de la mo- 


ral, sino para que trabajen por realizar en la 
sociedad los valores de la verdad, de la belleza 
y de la bondad, cuando forme abogados, no 
es para que éstos comercien con las leyes, 
sino para que hagan triunfar el valor de la 
justicia; y cuando prepare médicos y maes- 


tros, no es tampoco para que éstos se dedi= 


quen a comerciar con la enfermedad o la 
ignorancia de sus semejantes sino para que, 


los primeros, defiendan la salud y, los segun=.' 


dos, se dediquen a hacer a los hombres me: 
jores, más aptos, más elegantes y más supe- 
riores de lo que hubieran sido sin la interven- 
ción de ellos. Así pues, el fin que ha de mo- 
ver la Umiversidad al hacer científicos y- for- 
mar profesionistas, es el de crear verdaderos 
hombres, capaces de hacer que la vida huma- 
na, individual y colectiva, se haga cada vez 


más verdadera, más bella, más justa y anás 


buena, 
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| Juicio o senectud? 


REPERTORIO AMERICANO 


Por el Dr. JAIME 


En un artículo sobre idioma y personalidad. 


. muy interesante para nosotros, ya que nos €s 


necesario conservar uno y otra frente a todas 
las adversidades, he leído que André Gide “es 
una de las pocas personas para quienes un 
libro es algo importante y concreto, y no una 


colección de páginas que se leen por placer 


y después se olvidan”. 
Recuerdo la frase para excusa»me de tra- 


tar otra vez, si bien desde un punto de wista 
diferente, 


una cuestión (que empecé meses 
atrás en una publicación catalama. Entonces 
y ahora mi comentario partía de un libro ex- 
celente. “Problems of ageing'—-“*Problemas del 
envejecimiento””—, colección de capítulos escri- 
tos por biólogos y estadistas eminentes. 


L. 1. Dublin especialista en estadísticas de 
la Metropolitan Life Insurance, señala en uno 


de los capítulos el hecho del alargamiento 


de la vida y de la disminución del número 


de jóvenes. Miles, en eel capítulo referente a los * 


cambios psicológicos que se producen con la 
edad, observa que los años, si bien no limitan 
el campo de los intereses, lo transforman. 
Así, con los años se pierde el interés por los 
deportes, por las exploraciones y, en general, 
por todo elemento activo de la vida; en cam- 
bio, se da valor a la casa, a las exposiciones 
de /arte, a los libros de misterio y a las orga- 
nizaciones de caridad. Los cambios más impor- 
tantes—en un cincuenta ¡por ciento—se cum- 
plen entre los veinticinco y treinticinco años; 
el cambio se produce totalmente a los cin- 
cuenticinco y después de esta edad el hombre 
ya no varía. En general, la vejez prefiere las 
actividades solitarias o de poca gente a las 
tumultuosas y públicas y, hecho gravísimo, 
se tiende a la homogeneización de grupos. Se 
hacen menos amigos, se pierden algunos, y 
los que se conservan son los más afines a las 
ideas propias? es decir; la vida social se re- 
duce a. cada vez más Impet- 


AHORRAR 
es condición sine qua non de 
vida 
DISCIPLINA 


es la más firme base del 
buen éxito 


LA SECCION DE AHORROS 


Banco 
Costarricense 


(el más antiguo del país) 


está a la orden para que Ud. 
realice este sano propósito: 


AHORRAR 


“de traducir 


meables y uniformes y se llega a pensar que 
cada uno de estas regiones es un mundo con 
soluciones al alcance de la mano. 

John Dewey remarca, en un prólogo de 
gran visión, que la solución de un problema 
trae consigo el nacimientc de nuevos. El de 
la reducción de la mortalidad infantil y el 
alargamiento de la vida en los adultos produce 
perturbaciones sociales hasta hoy emp:zadas 
a estudiar con método. En 1980, si las cosas 
siguen el curso normal, la proporción de per- 
sonas de más de sesenticinco años será em los 


Estados Unidos, doble que en la actualidad. 


Esto crea problemas políticos de diferentes 
órdenes. El primero contra el que se ha to- 
pado es la falta de oportunidades para ga- 
narse la vida por parte de los jóvenes. Así, 
en el momento en que son más necesarias me- 
didas que lleven a un nuevo encajamiento, 
aumenta la proporción de personas que—-por 


_los años y por la mentalidad—se sienten orien 


tados a resistirlas. Pero esta posición es egoís- 
ta. No quieren cambios porque no tiene ener- 
gías ni agilidad para adaptarse a las nuevas 
situaciones. 


Bien mirado, ellos no tienen la ia pe- 


ra ¿es que los jóvenes la tienen de que es- 


tas condiciones demográficas les barren toda 
oportunidad > 

La clásica igualdad de oportunidades para 
todos—base teórica de la democracia— peligra 
volverse humo, con la ventaja palpable para 
los ya situados en cualquier orden. Dos posi- 
ciones tan instintivas han de ser equilibradas 
en una orientación evolutiva. Pero resulta 
que los viejos mandan y los jóvenes sólo ha- 
cen ruído, y así segurámente no se llegará a 
ninguría parte. 

Mi estimado maestro Jesús M. Bellido acaba 
otro gran libro publicado en 
México. De Walter B. Cannon: “La sabiduría 
del cuerpo” El volumen termina con un en- 
sayo—especie de anticipación al New Deal—- 
que también valdría la pena de comentar si 
hubiese espacio y tiempo. Una de las con- 
clusiones importantes es que el mantenimien- 
to de la estabilidad biológica depende, en 
gran parte, de la del ambiente. Cannon ha 
añadido a la segunda edición—la vertida ai 
castellano—un nuevo capítolu, publicado an- 
tes en “Problems of ageing”. Trata del en- 
vejecimiento de los mecanismos estabilizado- 
res y demuestra cómo pierden eficacia con la 
edad. Hay que preguntarse si una sociedad 
de viejos no perdería también agilidad para 
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darse la estabilidad necesaria, y si los que no 
quieren ruido mi cambios no van, a ojos ce- 
rrados, hacia la catástrofe. 


Podríamos enfocar el problema de otra for- 
ma. Los ideales democráticos—llama ardien- 


te entonces—se los llevó todos el siglo xix 
Es un hecho innegable—el juicio que merece ' 


es otra ¡cuestión—que la democracia está en 
bancarrota,- o, si lo quieren, en una pausa. 
Se ha dicho que ser nada más que demócrata 
a estas horas es ser casi mada, Ya que una 
cosa es el procedimiento y otra la finalidad. 
Tampoco es un secreto que los demócratas 
“puros” som ahora, a la inversa del siglo pa- 


sado, fuerzas más bien conservadoras. Pregun- 


tamos: ¿no será que los demócratas de en- 
tonces, eran en su mayoría jóvenes y ahora 
son hombres caducos? Si la técnica democrá- 
tica expresada en “un hombre, un voto” se 
cumpliese sin reserva mos encontraríamos abo- 


_cados a soluciones cada vez más conservado- 


ras y desligadas de todo problema vital. La 
solución quizás sería que la vejez fuese el 
término, como la juventud es el principio, de 
la edad apta para votar. La atribución del 
voto a la mujer — justo en doctrina, pero fa- 
tal en la realidad—quitó equilibrio al cuerpo 


electoral, lo que contribuyó a nuestfo exilio. 


Sería necesario atenuar la participación de 
los viejos en la organzación política futura, 
en bien de la estabilización y la agilidad so- 
cial. De sacrificios ya hemos padecido bastan- 
tes. Hasta nosotros, gente privilegiada, que 
come, se pasea y hasta escribe artículos para 
pasar el rato, vivimos en una tranquilidad 
desentendida del dramatismo que nos rodea. 
Mucho más aquellos desheredados, con demia- 
siada frecuencia olvidados, que en definitiva 
habrán de decir la última palabra por encima 
del mangoneo de los pequeños personajes em- 
pecinados en hacer witalicias sus posiciones. 
Será necesario ajustar la necesidad a la po- 
sibilidad. Lord Baverbrook, conservador de 
ideas claras, ha hablado de la necesidad de 


ergar un Ministerio de la Revolución Euro- 


pea, con tal de estudiar las futuras soluciones. 
El nombre puede parecer asustador, pero la 


necesidad del mentado organismo es eviden- 
te. El cambio inevitable se hará con ruído o 
sin ruído, según sean los caminos seguidos y 
la salida que ofrezcan. No es necesario re- 
gatear ningún esfuerzo ni ningún estudio se- 
rio de parte de los políticos para procurar el 
muevo encauzamiento indispensable con un 
minimum de destrozo. Contra lo que piensa 
mucha gente, las cosas, por ellas mismas y de- 
jadas a la buena de Dios, se estropean en vez 


de componerse. 


ANTONIO URBANO M. 
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REPERTORIO AMERICANO 


Oda a Cataluña desde los Trópicos 


Entre aquel febrero y este noviembre 

la nostalgia no. 

No la nostalgia de pupilas inmóviles y lentas lágrimas 
que necesita orfeones y leyendas, 

sino la difícil dureza del tiempo ——ya sin espera— 
que hace navegables los recuerdos, 

da rutas inflexibles a las imágenes sepultadas 

y destierra los incendios fríos de los crepúsculos sin raza. 
No la goteante nostalgia que llora un techo, 

renueva el gusto de olvidadas harinas 

y despierta la sombra de una flor en una Frente 
solamente el domado grito, 

el grito que cae em un murmullo sin fin. 


Desesperado vigor del vuelo de mi sangre sin diálogo, 
—-—¡oh, sangre mía buscando respuestas entre las 
más altas del cielo! — 
cenit eterno dominando mi espíritu y las marchas mutables, 
eres tú, | 
Soles, lluvias, tierras y mares me ocultan el uniforme 
de tu tristeza ennoblecida y callada, 
pero me llegan todas las barcas que enlutas clandestinamente. 
Sabes que ando perdido por las islas, mordiendo la delicada 
raíz de tu nombre. 


Aquí donde Africa y los ciclones se citaron, i 
la sal de estas aguas socava la lejana alegría de mis ojos, 
el trópico clava flores de plata furiosa en mi frente. 
Aquí, ¡escúchame!, me sorprendo en las playas buscando 
la ruina de un. palúdico ángel de madrépora. 
Extraño dentro del aite extraño, círculo entre las argénteas 
| columnas de los templos de palmeras, 
sintiendo el rictus secreto de estas rocas tan 
fabulosamente distantes de los pinos. 


¡Oh, Patria, que tan amada has sido con lágrimas!, 
dime: ¿qué hago aquí, fugitivo como siempre de toda Hegala, 
sitiado por atléticos perfumes, 
dentro de las tardes de caballos y arco.iris, 
. cerca de los ríos que ignoran la línea de mi cuerpo? 


Yo también podría llorarte, 

sollozar sobre las radiosas manos de los días adornadas 
con las sencillas sortijas de las horas, 

porque aquí todo es distancia para el anhelo nómada, 

todo es lejanía para la tristeza que, a través de las ramas 
negras, 


iba antaño a inmovilizarse en la luz cen los inviernos, 


Llanto y sollozo quizás, pero la añoranza no. 

¿Cómo puedo añorarte si no te has desprendido de mí, 

si eres tan fuerte de existencia que lo terrible se soporta 
ligeramente, 

como la silenciosa violencia del amor en el refugio de los 
cuerpos? 


Tu grito inmenso—Adetonación de velas en la bruma inmóvil — 

ha roto la sonrisa del universo que se iniciaba en mis 
cansadas plegarias, 

Total y sin límites en mí, sintiéndote, minándote, integrándote 
al instante que aún se eleva, 

hallándote entre la realidad abrupta de la pig y el rápido 
sueño de la corriente. 


Tú estás en todas partes, 

Tá estás allí donde la muerte crece y se ensancha como una 
desembocadura, 

y va con sus santos y héroes a abrir las bocas del silencio. 

Vives en el grito del vencido que se perpetúa pasando de las 
raices a las cunas, 

esperas en las constelaciones del mudo destino que ya está 
escogiendo 

la forma de la esperanza. 

Allí donde nace la bondad del hombre. . 

allí donde los pueblos con estrella de justicia se sientan mirándose 
tranquilamente a la cara, 

tú respiras coronada de montañas y vestida de mar y espigas. 

Tú eres la paloma que descansa en el arado del tiempo, 

la resistencia de tus hijos a caer y callar, 


e 


aquella vigilancia del alma que hace comparar a las tuyas todas 
las flores del mundo, 
astro vertiginoso atado al ancla de mi angustia; 7 


limpio dentro del fango, claro dentro de la moviente obscuridad 
de la noche marítima, 


Tú eres la tierra, | 
el árbol, | 
el fuego. 
Invenciblemente hay que ir levantando el sonido de tu caida, 
el violado peso joven de tu libertad sepultada ha de brotar, 
en las cumbres, bajo los arcos del alba nueva. 
Yo sólo vivo por la -entrada luminosa de tus pájaros en los 
graneros del mundo, 
por la resurrección exacta de tu voz dentro de las espumas . 


AGcustí BARTRA 


Canto espiritual 


(Traducción libre de Dña. Carmen Nieto de Madrigal, en San José de Costa Rica). 


Es tan hermoso el mundo, Señor, si lo miramos - 
con esta paz divina que diste a nuestros ojos, 
qué, qué más darnos puedes, si en todo Te encontramos. 


Siento que llevo en mi alma, el rito de Tu idea; | 
que acompasado late mi corazón, celoso 

de cuanto Tú me has dado, y amo tanto la vida, 
que al pensar en la muerte, me siento temeroso. 


Con qué sentidos nuevos; Señor, podría ver 
el azul de este cielo, por sobre las montañas? 
la inmensidad del mar, que es llanto y es placer 

. y un sol que todo alumbra, palacios y cabañas? 


¡Dame en estos sentidos, la eterna paz Señor, 
y la tierra y el cielo, se llenarán de amor! 


Aquel que deja el tiempo correr, sin detenerlo 
y que clama a la muerte, porque le salga al. paso, 
Señor, aunque yo quiera, no puedo comprenderlo. 


Yo quisiera del día detener los instantes 

y haciéndolos eternos, dentro mi corazón, 
engarzar uno. a uno, cual sarta de diamantes 
y darlos a la Vida, en recompensación. 


¿Es que este “hacer eterno”? es la muerte cercana? 
entonces, de la vida, no llegará el mañana? 


¿Nada más que la sombra del tiempo que ha pasado? 
¿las ilusiones idas y las que cerca están? 
¿el contar de lo mucho, de lo poco y de nada 
y el buscar en la vida, lo que ella no ha de dar? 


¡Qué más da! si es el mundo como Tú lo has creado; 
transitorio en su forma, mas de vida inmortal; 

es la patria de todos, porque Tú nos lo has dado 
con vislumbres de gloria y de paz celestial. 


Hombre soy y mi forma, se ha tornado divina; 
todo cuanto he creído y he podido esperar, 
floreciendo a mi paso, ha tronchado la espina 


y ha dejado esperanza, donde sólo hubo mal. 


En el cielo infinito, veo brillar' las estrellas ; 

y mirándolas mucho, más las quiero mirar; 

Tá que has hecho las cosas a mis ojos tan bellas, 
que hiciste mis sentidos y mis ojos para ellas, 

si mis ojos se cierran, ¿qué podré contemplar? : 


Para mí, como éste, no puede haber más mundo; 
yo sé Señor quién eres, ¿quién más sabe de Ti? 

de todo cuanto existe, te encuentro en lo profundo, 
deja que también crea que estás dentro de mi. 


Y cuando la hora llegue, del fin de mi destino; 

y se cierren mis ojos, sin quererlos cerrar, 

haz Señor que los abra en mi nueva camino, ¡ 
que tu imagen contemple, ¡oh Maestro divino! | a 
y que mi muerte sea un nuevo despertar, 


JuAN MARAGALL, 
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Dela Vidá y de la Muerte 


A (En el Rep. Amer.) 
XVI 


- De la Nación y del Estado 


Así como hay tabús en la vida del hombre, también los hay en 
la de la colectividad. Y, si vejación sufre la primera; esclavitud pa. 
dece la segunda, 

El sér engreído de su peependaciacia suele abusar del humilde. 
El honrado es compadecido; el tímido, arrinconado; el pillo es el 
que medra, aun a costa de su dignidad. 

En la vida de los pueblos pasa algo parecido. Los hay que, por 
imétodos criticables, se hicieron con la propiedad de otros que. por 
haber alcanzado la plenitud, no tenían otro anhelo que armonizar lo 
material con lo del espíritu. 

Ayer, cl mundo estaba estructurado por nacionalidades; hoy, 
por estados, La nación es un conjunto de gentes unidas por un idio. 
ma, una cultura, una idiosincrasia inconfundible, Es como una gran 
familia. 

a El estado es una extensión . territorial lograda por la fuerza, y 
que comprende varias naciones. En seguida se comprende que tales 
naciones, en semejantes condiciones de inferioridad política, han de 


vivir una vida pobre, artificial, La lengua, la literatura, el arte, la 


enseñanza, la estructura socilal, 'el adelanto material, las leyes, las 
- dostumbres. .. todo, en fin, ha de padecer en su libre desenvo!vi. 
miento. Porque la lengua, por rica que sea, se ha de ver pospuesta por 


la del estado, que se llama oficial; la literatura, por las restricciones 


de esa misma no oficialidad del idioma; el adelanto material: cami. 
nos, ferrocarriles, alumbrado, puertos, etc., etc. porque el esfuerzo 
contributivo sirve, como fin Principal, para ayudar al estado en el 


mantenimiento de su máquina burocrática; la enseñanza, porque tie. 


ne que soportar los planes, programas y maestros que el ministerio 
del ramo le impone; lo social, porque las leyes no corresponden a su 


peculiar manera de ser; porque las autoridades no son suyas, ni los 
tribunales: en fin,,todo le es impuesto. 


La enseñanza se Imparte en una lengua, que por oficial gue sea, 


es extraña a los niños; los jueces y los fiscales le han de hablar al reo 
por intérprete, muchas veces. En lo social puede poseer muy bien una 
visión humana, hija de su cultura y de su inconfundible personali. 
dad; pero tiene que admitir legislaciones indeseadas E tolerar la in. 


tos de la presente hecatombe: ganaron la guerra; 


tromisión de doctrinas exóticas reñidas con el individualismo o e. 
tivismo del conjunto. 

Cataluña es una nación dentro del estado español. Sería petu. 
lancia hablar de revisar la historia. Cataluña podía hater logrado la 
hegemonía de la península si la orientación de sus rectores bubiera 
sido distinta. Jaime 1 conquista a Murcia y la entrega a su suegro 
Alfonso X de Castilla; las naves de la confederación ayudan a Fer. 
nando HI en la toma de Sevilla, sin pedir, por ellc, compensaciones 
territoriales fiuera de los límites peninsulares del imperio catalano. 
aragonés, Sus hombres eran europeos. En vez de enfocar puntos en el 
resto de España, cilran por hacer un Imperio mediterráneo, el mar de 


aquella cultura. 


Ser estado o nación depende de hechos tan to ei que 
lal tiempo de considerarlos no se les da valor. 
Cataluña tiene su idioma, su filosofía, su arte, su concepción 
social, su cultura, su historia... Cataluña tiene, pues, derecho a la 
comprensión, y si en el camino de la evolución de los pueblos se haila 
más avesada que otra, no es de ella la culpa, sino de los que se varan. 


Cataluña ha sido siempre baluarte para la libertad. De tiempo ha 


sabido encararse con reyes y papas y ha dado su sangre cuando de 
salvar su decoro y su vida se ha tratado. 

Los hombres de la Paz de Versalles son los responsables indirec. 
pero perdieron la 
paz! La experiencia ha sido dura, y por esto tenemos fe en los pro. 
hombres de ahora que tendrán que estructurar el mundo de «lespués de 


la guerra. La Carta del Atlántico entraña muchas esperanzas que no 


pueden ni' deben ser defraudadas, como no pueden serlo, tampoco, las 
perspectivas encerradas en el discurso del segundo Wallace. 

La unión universal de los pueblos no se logrará manteniendo la 
división territorial artificial de ahora, sino dando autonomía plerma a 
todos aquellos grupos étnicos bien caracterizados, Cataluña espeta... 

LORENZO VIVES 
Hacienda San Lorenzo, 
Alajuela, Costa Rica, diciembre del 42. 


El pino ha sido para Cataluña un ár- 
bol racial. 


- Símbolo de fortaleza, de resistencia y 


de adaptabilidad, es un ejemplo a seguir 
para la raza. 


El pino crece, lo mismo en la orilla 


taluña. 


- árbol racial de Cataluña 
| Bajo un pino, el Pino de los tres tron. 


fué que se establecieron unas bases | 
que condensaban las aspiraciones de Ci» p 


Efectivamente; como dice Costa y 


Pino sagrado en las ermitas, 

entre una fuente y viejo poyo. 
Pino funesto, que te excitas 

curvo en la cima de un gran hoyo. 


Pino que amparas nuestro paso, 
de la pendiente en el través. 
Pino que en lo hondo creces laso, 


del mar que en la altura; en los altos 
picos, donde la vegetación arbórea termi- 
na y sólo crece la yerba, allí está el pino, 
creciendo, no ya wmerticalmente sino en 
sentido horizontal; sus ramas se alargan 
a ras de suelo como un matorral, por no 


serle posible elevarse; se adapta al me- 
dio. 


Ama más bien la tierra árida y el cli. 
ma seco, pero se desarrolla monumental 
y altivo en suelos frescos y grasos. 


Bosques de pinos son los que decoran 
en silueta las crestas de las montañas y 
sierras de Cataluña; estos pinos, a la sz» 
lida del sol, al irisar sus finas hojas la 
luz naciente, semejan- diademas. El cami- 
nante busca la sombra de un pino para re. 
posar; el poeta se sienta bajo un pino en 
busca de inspiración; los festivos grupos 
de menestrales y obreros que a millares 
salen los domingos al campo a santificar 
la fiesta y tomar un baño de naturaleza, 
es en los bosque de pinos en donde bus- 
can la sombra protectora contra el sol de 
mediodía.. 


Llovera, el pino es para Cataluña árbol 
racial. Per eso lo cantan con frecuencia 
los poetas. 


A continuación se reproducen dos poe- 
sías cantando el pino, de dos poetas ex- 
celsos de Cataluña: son unas de tantas 

. otras en loor del simbólico árbol, 


Nuestros pinos 


(Traducción de J. C: 'nangla Fontanilles, en El alma 


de Cataluña, antología puética contemporánea. La lHai- 
bana. 1941). 


Salud, ¡oh pino en tierra enjuta; 
nexo por sobre nuestra ruta 

de áspero mundo y claro cielo! 
Oh cuerpo rojo, ¡oh barba hirsuta 
fuertes raíz cual nuestro anhelo. 


Salud, oh pino de atalaya, 
monúmental en lejanía. 

Salud marítima alegría, 

pino menudo en nuestra playa. 


Jos 


buscando el sol, como el ciprés. 


Pino casero en huerta amada, 
cercano al curso de acequillas. 
Pino entre selva enmarañada, 
cucaña erecta para ardillas. 


Pino rizado, no te arredra 

de despeinar tu pelo erguido 
rizante pino envuelto en yedra. 

Y tá, el feliz que siempre medra, 
al pie de una fuente, arriba un nido, 


Amigo de ásperas guedejas 
cual sabio antiguo, das consejas; 
y señorial como un califa, 
te haces tú mismo una alcatifa, 
con tus guedejas más bermejas. 


Salud, ¡oh pino en tierra enjuta; 
nexo por sobre nuestra ruta 

de áspero mundo y claro cielo! 
Oh cuerpo rojo, ¡oh barba hirsuta! 
fuerte raíz cual nuestro anhelo! 


CARNER 
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cual gigante triunfal. 


No asoma por sus hojas la flor enamorada, 
no va la fuentecilla sus plantas a besar; 

mas Dios ungió de aromas su testa consagrada, 

y le asignó por trono serranía escarpada, 


por fuente el ancho mar. 


Cuando la luz divina clarea el horizonte, 

ro canta entre sus ramas el pájaro novel; 

mas del águila altiva sabe el grito sublime, 

o del cóndor que cruza siente el alma imponente 


rozar su tosca piel, 


Del genio, ¡árbol sublime! es él la viva imagen ¿ 
domina las montañas, frente al ignoto Ser; 


Yo tengo amor a un árbol! Más viejo que el olivo, 
de más poder que el roble, de verdor sin rival; 
conserva de sus hojas la eterna primavera, 

y lucha con borrascas que asaltan la ribera, 
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El pino de Formentor 
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(Traducción de J. Conangla Fontanilles, en la ancología ya citada.) 


Electús ut Cedru 


el cielo que lo atrae; y del rayo y del aice, 
tiene gloria y placer. 


Oh! Sí! que cuando abajo braman las tempestades 


y parece, entre espumas, que ha de fundirse el breñal 


entonces ríe y canta más fuerte que las olas, 
y triunfador sacude sobre los nubarrones, | . 
su cabellera real, 


Arbol, mi ser te envidia. Sobre la tierra impura, 


como una prenda santa llevaré tu visión. 
a Luchar y vencer siempre, reinar sobre la altura, 


vivir y alimentarse de cielo y de luz pura. . 
¡oh cuán noble ilusión! 


Alma esforzada, elévate! Traspasa la neblina 


y arráigat» en la altura, como el árbol racial, 


dura es para él la tierra, mas besa su ramaje 


Conceptos fundamentales de la educación 


Dr. Juan Roura Parella, ex-catedrático en la 
Bacultad de Pedagogía de la Universidad de Bar- 
celona. Hoy, profesor extraordinario de la Uni- 
versidad Autónoma de México. 


Todos aquellos que nos dedicamos a la en- 


deñanza corremos 'el riesgo ide penisar que 


somos los guardianes exclusivos de la función 


educadora. En realidad no es así. Desde siem- 
pre esta función ha venido realizándose en el 
seno de los diferentes grupos humanos. El maes- 
tro especializado y 
tardías de la cultura. Mucho antes de que 
hayan existido escuelas y maestros, se realiza- 
ba la educación como una función primaria v 
esencial dentro de la vida de la comunidad, 
y sólo es posible comprender la educación, 


“como una función especializada que se propo- 


ne fines e investiga los medios para alcanzar- 
los, cuando se comprende primeramente la fun- 
ción educativa en un sentido amplio, esto es, 
crearlos, $e vea que el hombre se forma en el 
seno de la vida misma, en el contacto con 
sus semejantes, en la familia, en los espec- 
táculos ¡ppúblicos, etc. 


En el aspecto biológico el hombine. está en- 
lazado con el mundo exterior, en cuanto que 
este mundo le es necesario para la pura con- 
«ervación de la vida. El hambre, el amor, el 
miedo, son funciones vitales fundamentales 
«sue regulan en alto grado nuestra conducta. 
Estas tendencias vitales enlazan al individuo 
con la capa biológica del mundo externo y 
en esta relación no sólo la vida se conserva 
¿ino que también se forma a sí misma. Es más, 
la vida se inserta en una estructura físico- 
química de gran complejidad sobre la que 
constantemente actúa, como elemento forma- 
dor, el paisaje geográfico. Todos sabemos 
hasta qué punto 'el ambiente cósmico ies 
nuestro estado de ánimo. 

Si pasamos ahora al plano del espíritu, en- 
tramos en la zona típicamente humana. Es el 
espíritu el que da toda la dignidad y toda la 
grandeza al hombre. Los fines del espíritu 
son muy distintos de los de la pura 
biología que apuntan solamente a la conser- 


la escuela son creaciones . 


Por JUAN ROURA PARELLA 


wación de la vida. Tanto es así, que a veces 
el hombre ofrece la vida por un fin más ele- 
wado, cosa ajena a la vida animal. Con fre- 
cuencia el espíritu es un eneímigo de la pura 
vida. Klages ha construído sobre, este anta- 
gonismo toda una metafísica. 

Por otra parte, sin embargo, de la misma 
manera que no todos los productos de la cul- 
tura son valiosos, no todas las normas que im- 
peran en la vida social son +irtuosas, ¡con lo 
cual, al crecer el hombre en el seno del mundo 
exterior, también se deforma. ¡La vida forma 


pero también deforma. El hombre puede de- 


formarse en los ambientes perniciosos, anti- 
morales. 


Todo maestro, del- grado que sea, pero prin- . 
-cipalmente en la enseñanza primaria y secun- 


daria, tiene ¡que tener una visión de lo que 
en esencia es cada uno de sus alumnos si es 
que quiere ayudarles a alcanzar su propio 
fin. Si no la tiene, camina a ciegas en su obra 


educativa. 


Caballeros: 


sus vestidos de casimir 


Señoras y Señoritas: 
sus abrigos a la medida o sus 
vestidos de estilo sastre, sólo la 


SASTRERIA LA COLOMBIANA 


de FRANCISCO GOMEZ e HIJO - 


podrá complacerlos; única especializada | 
en esta clase de trabajos. 


HAGA UNA VISITA Y SERA 
BIEN ATENDIDO 
Frente al ala Variedades 
TELEFONO 3283. 


Sucursal en CARTAGO: 50 vs. al Norte del Tea- 
tro Apolo. 


Se rendirá a tus plantas la mar del mundo, airada; 
y tus cantos serenos cruzarán por los atres, 
como el ave marina sin miedo al temporal. 


M. Cosra Y LLOBERA 
(1854-1922) 


El maestro llega sólo a intuir la personali- 


dad del: alumno por medio de una fuerza fun- 
damental a toda obra educativa sin la cual 
no hay formación. Esta fuerza capaz de pro- 
yectar al alumno en el futuro es el amor. 
Sin amor no hay obra pedagógica posible. 
Todo hombre que mo sienta la vida como in- 
flamada por la fuerza amorosa es mejor que 
no se dedique a la enseñanza, pues comio ya 


nos dice el Evangelio: “cuando el ciego guía 


a otro ciego los dos están en el abismo”. El 
amor nos hace ver en cada uno de los distí- 
pulos no precisamente lo que son, sino lo que 
deben ser. Ideal personal y deber ser, es una 
misma cosa, Una educación werdadera será, 
por consiguiente, aquello que ayude al alum- 
no a ir camino de sí mismo, de su propio 
ideal. 

Los problemas que se plantean en cuanto 
al ideal de formación social son los mismos 


que nos encontramos en el campo de la educa- 
ción del individuo, si bien mucho más comple- 


jos. Tampoco la vida colectiva. Un pueblo, por 
ejemplo, no es algo estático, hecho, sino que 
se está haciendo constantemente. También el 
pueblo es una misión a realizar, un ¡deal a 
cumplir, una meta a alcanzar. Eso lo sabe- 
mos todos muy bien. La dificultad está en 
descubrir esta misión, esta meta, este ideal. 
Lo que un pueblo es, dice con frecuencia 
Dilthey, sólo puede decfrnoslo su historia. Só- 


_lo sumergiéndose en la historia podremos ras- 


trear las, tendencias profundas que impulsan 
la vida del pueblo. Los que hemos vivido la 
revolución y la guerra de España sabemos 
mucho de los desatinos que pueden cometerse 


en nombre de ideales extraños, al margen de 


toda realidad. 


Ideal individual € ideal colectivo. De un 
lado, libre desenvolvimiento de todas las 
fuerzas humanas, plenitud, ideal de personali- 
dad al que el hombre jamás podrá renunciar: 
humanismo. De otro lado, incorporación del 
individuo al espíritu de una organización su- 
per-individual. Voluntad de poder y de obli- 
gación: ideal político. Allá, individualidad; 
aquí, uniformidad. Guillermo von Humboldt y 
Federico el Grande para encarnar estos dos 
ideales en dos alemanes. 


Con demasiada frecuencia el tratamiento 
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educativo es prematuro. De ello tenemos toda 
uña rica experiencia. Las consecuencias son 
graves. Al dar al alumno una tarea superior 
a sus fuerzas, o bien se desanima, lo que pue- 
de ser el punto de origen de sentimientos de 
inferioridad, o bien la emprende contra el con- 
tenido en- cuestión, así nacen muchas fobias, 
o bien para salvarse de un castigo, carga a 
la memoria lo que tenía que haber ido al en- 
tendimiiento o al corazón. 


- También “creo yo, podríamos hablar todos 
de los efectos de un tratamiento educativo re- 


trasado. En el constante devenir, las funcio- 


nes aparecen, maduran, declinan o desapare- 
cen. 


Muchas tienen un a corto mientras otras 


- nos acompañan largo trecho y a Neces toda 


la vida. 


Cuando mo se pes 1 el hierro cuando estí 
candente, después se forja con dificultad. In- 
fantilismo, pedantería, resentimiento, estrechez 


- de espíritu y otras graves anomalías son con- 


secuencia, muchas veces, de semejante retri- 
so. El resultado puede ser en ocasiones tan 


_ grave que haga necesaria la intervención del 


¡Los latinos tenemos que precavernos espe-. 


cialmente contra la verborrea, hijo legítimo 
de la cultura retórica romana. 

La sola palabra del maestro por eliiem: 
te qué sea, no es suficiente, como tampoco lo 
es la expresión verbal del alumno. 

- “Las palabras del alumno-—dice James acer- 
tadamente—pueden ser exactas, pero a veces 
los conceptos que corfesponden a ¡aquellas 
palabras son espantosamente equivocados”. 


Me viene a memoria una profunda frase de 
Maquiavelo que puede aplicarse totalmente a 


la educación: “No es con palabras—dice el 
áutor del Príncipe—como se gobiernan los 
Estados”. Esta máxima tendría que estar im- 
presa con caracteres de fuego en el alma >. 
todo educador. 

Pero el hombre es también un sistema je- 
rárquico. Platón insiste constantemente, con 
bellas imágenes, sobre esta: jerarquía de la 
vida. Es cierto; ninguna impresión sin reac- 
ción. Sin embargo, estas reacciones tienen 
que subordinarse al orden jerárquico de la 
vida misma. El tratamiento metódico' tiene que 
trabajar en el sentido de que cada capa en- 
cuentre su satisfacción siempre que las nece- 
sidades sean naturales y sanas. El viejo pro- 
cedimiento de la represión sistemática que 
ahogaba la vida afectiva por considerarla el 
origen de todo pecado trae consigo desastro- 
sas consecuencias. La represión de las necesi- 
dades engendra tensiones en el alma que, o 
bien un día rompen los muros de contención, 
o bien buscan su satisfacción por caminos 


extraviados dando lugar a un desenvolvimien- 


to anormal de la mwida. Muchos rasgos neu- 


róticos de carácter que aparecen en la edad | 


adulta arrarican de ahí. 


Estamos en un error cuando decimos que 


la escuela tiene que ser la imagen de la vida. 
Si no fuera más que esto sería mucho mejor 
que la juventud creciera libremente en medio 
de la calle, en el torrente de la vida misma. 
En la escuela el hombre se pone en contacto 
con las exigencias ideales que, es cierto, arran- 
can de la vida de la comunidad puesto que 
en todo ser está preformado un debe ser. La 
escuela es, por decirlo así, la misma vida de- 
purada, alambicada, proyectada en el plano 
ideal. Cuando después de un período escolar 
el hombre es devuelto a la vida se encuentra 
en un plano más elevado que el de la vida 
exterior. Entonces, para salvarse de la ten- 


arriba”, 
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Ediciones ERCILLA 


(Agustinas 1639 - Casilla 2787. Santiago de Chile) 
Los últimos libros publicados: 


León Denis: En lo invisible. Espiritismo y 
mediunidad, Tratado de espiritismo experímien, 
tal. Los hechos y las leyes. 


En la “Biblioteca de Filosofía Oriental y 


Ocultismo”. 
Armando Zegrí: La mujer andiséptica. 


pectos de la vida norteamericana). 


Alejandro García Maldonado: Uno de los 
de Venancio. (Novela venezolana). 


I. J. Singer: Los hermanos Ashkenazi (Nca 
vela). Traducción del inglés por C. A. Jordana. 


En la “Colección Anteo” 
Mary W. Shelley: Frankenstein o El 
Moderno Prometeo. Versión española de 
Julio Meza T. (Es una novela). 


Guy de Maupassant: El desheredado y 
otras historias. 


Vicente Huidobro: Mío Cid Campeador. 
Hazaña. Segunda edición, 

Advertencia: Estos libros los consigue 
con la Librería Chilena, en esta ciudad. 


sión entre él y el ambiente extertio no le que- 
dan más que dós caminos: o bien caer y adap- 
tarse a las condiciones ambientes, o bien le- 
vantar el plano de la: vida misma. El hombre 


es reacio a lo primero. “El hombre y el árbol 


ha dicho Holderlin, tienden siempre hacia 


Se nos aparece claro, ahora, el sentido de 


la- escuela. Su función no puede limitarse a: 


transmitir la cultura sino también a elevarla 
de nivel. Se comprende, pues, que la escue- 
la que sabe integrar la realidad y el ideal, 
que abarca en una unidad los factores de la 
educación, sea un auténtico podkr creador 
de la vida. Bien, cada pueblo tiene su pro- 
pio problema de educación que debe resolver 


pueblo debe ver 


él mismo, teniendo que aprovechar, como 
ayuda de gran valor, lo autóctono, lo suyo, 
lo ambiental; porque cada uno de los ciuda- 
danos formados o por formar, reaccionará 
ante la impresión que tenga un earácter na- 
cional, familiar, comercial. Lo de afuera no 
le entra y le produce más bien dolor y aver- 
sión, y por lo tanto, efectos negativos. Cada 
su desenvolvimiento en él 
mismo, adaptando E que de afuera sea acep- 
table a su modo de ser pues de lo contrario 
produciría una formación enferma, anormal, 
como vemos hoy en tantos pueblos, en Espa- 
ña mismo, que intenta aplicar regímenes que 


sor inadaptables a la realidad global del es- 


pañol. 


Cataluña y los orígenes del Feudalismo 


Por Josí RovIRA ARMENGOL ' 


(Ex-diplomático en Costa Rica). 


Sin entretenernos en matizar el conjunto de 
fenómenos que produjeron la disolución defi- 
nitiva del Imperio Romano, hay uno que des. 
taca sobre los otros: la incapacidad progresiva 
de Roma, para garantizar el orden público. 
Esta incapacidad determina una anarquía tcs 


tal en el siglo iv, de la que no saldrá Europa 


occidental, de una manera más o menos defi. 
nitiva, basta el siglo xiii, Europa había de pas 
sar nueve siglos en tentativas de reorganiza- 
ción, unas de carácter artificial, otras de ca- 
rácter natural. Las primeras resultan de creer 
que habiendo existido un orden en la épo- 
ca imperial romana, era necesario resucitar el 
régimen jurídico que lo había hecho posible 
como único medio de resolver el problema. Las 
segundas, o porque no estuviesen convencidas 
que esto tuviese que resolver nada o porque se 
encontrasen ante la necesidad de hacer frente 
a realidades más inmediatas que no permitían 
retrasos ni escrúpulos doctrinarios, acuden sime 


-plemente al sentido común para rehacer la so- 


ciedad y el orden público a base de los me- 
dios elementales que se hallan a su disposición. 
Incapaz prácticamnte de funcionar el sistema 
imperial de conjunto, cada individualidad lu- 
cha en bien de su existencia y de los medios 
que entonces podían garantizarla, Estas indi. 
vidualidades fueron las haciendas locales, diris 
gidas por sus antiguos propietarios o por sus 
sucesores legales, o bien por aquéllos que, apro- 
vechando las circunstancias, se las apropiaron. 
Este proceso es necesario que sea imaginado 
como arrancando de un momento, imposible 
de fijar, cronológicamente, porque no fué si- 
multáneo en toda Europa occidental, en que ni 
personas ni propiedades poseen la menor ga- 
rantía, en la que la violencia impera sin otro 
límite que su infeñioridad ante otras violen. 


cias más poderosas. Cada procue 


ra defender, como puede, su existencia, asocián. 
dose con las individualidades vecinas o afines, 
absorbiéndolas, si puede, y llegando, poco a pc» 


co, a la constitución de unidades locales más o 


menos extensas, susceptibles de garantizar un 
orden interior en su seno y de hacer frente a 


toda amenaza exterior, Llega un momento, o 
diversos, que la absorción no era posible o, por 


lo menos, no lo parecía a aquellos que hubie- 
sen podido intentarla, y entonces es cuando se 
establecen entre ellas normas que podríamos 
apellidar de “buen vecino” 


Estas son las líneas generales que presidie. 


ron la formación del régimen de Europa occís 
dental conocido con el nombre de Feudalismo, 
régimen que presenta ciertas afinidades con pro- 
cesos análogos que encontramos en otros sec- 
tores de la Historia, debidas a la similitud de 
circunstancias, y, por otra parte, se separa de 
ellos en todo lo que lo singularizan los prece- 
dentes históricos de donde parte y los elemen. 
tos variados ——geográficos y raciales— que 
constituyen, para así decirlo, su materia prima. 


El estudio de este proceso es sumamente di. 


ficultoso, porque, debido, precisamente, a los 
largos períodos de violencia por que pasó, se 
se destruyeron muchos de los documentos que 
habrían ayudado a esclarecer el sentido de mu- 
chas de sus fases. Nueve siglos de evolución 
que han de estudiarse, pues, a base de documen- 
tos escasos y no siempre fidedignos, los unos 
porque, deliberadamente, fueron falsificados, 
los otros, porque fueron redactados sin espíri- 
tu de escrupulosidad científica, a veces porque 
el autor no perseguía más que finalidades prác. 
ticas inmediatas, que ni le llegaron a plantear 


el problema de esta escrupulosidad; en otros 


casos porque, con la mejor intención del murs 
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do, los medios de trabajo eran insuficientes para 


triunfar. Por todas estas causas, es bien pobre 
el rendimiento del trabajo de -la historiografía 
moderna de este sector. 

Cataluña vivió de lleno toda la evolución 
de este proceso y el estudio de las fases que pa- 
só es de un interés excepcional para el cono- 
cimiento de los fenómenos de conjunto. La 
circunstancia desfavorable de no haber tenido, 
en la Edad Moderna, una organización estatal 
que garantizase el funcionamiento de sus dife- 
rentes órganos de cultura, determinó que sus 
tesoros históricos fuesen estudiados, «sólo muy 
parcialmente, aunque el rendimiento de algu. 
nos individuos haya sido considerable y que 
el conjunto de todo lo que se ha hecho resulte 
muy superior a lo que se podría esperar de 
una labor hecha, como quien dice, confiada al 
azar y a la buena voluntad de investigadores 
obligados 
carias, Falta de protección oficial, cuando no 
boicoteo, afortunadamente incapaz de ser sis- 
temático; archivos sin organización; otros ava- 
ramente aislados por sus directores o corpora- 
ciones que usufructuaban el dominio, temerosos 
de que el investigador descubriese no sé qué se. 
cretos tenebrosos —como le pasaba a cierto 
famoso astrónomo de nuestra tierra, que temía 


que fueran a robarle una estrella que él había 
descubierto o que se proponía descubrir—. Tica 


das las dificultades se han opuesto a la tarea 


de nuestros investigadores, que ya solamente 


por esta razón se podría considerar heroica, si 
el resultado de su trabajo no hubiese llegado, 
en más de una ocasión, a un rendimiento que 


provoca el respeto y la admiración de los en- 


tendidos, 

Los Usatges, de pad «iniciados en el 
reinado de Ramón Berenguer lI el Viejo, pre- 
tendían resolver, con un criterio más adapta- 
ble a la realidad, que en el Liber Iudiciorum 
de Recesvinto, teóricamente vigente en Cata. 
luña, los problemas de la reparación de delí 
tos, y establecían al mismo tiempo, el criterio 
de la corte condal para la resolución de litigios 
que derivaban de las relaciones de vasallaje, o 
sea, de las relacions feudales, que el Código 


visigótico no regulaba porque no existían cuan- 


do fué promulgado. Las disposiciones origina: 
rias constituyeron una especie de corpus legal 
al que se adicionaron, progresivamente, Otras 


disposiciones, llegando a constituir un conjun- 


to, en el siglo xiii, que fué incorporado a la 
compilación de las Constituciones de Cataluña, 

Según el mismo texto de los Usatges y de 
bcuerdo don la tradición histórica, esta pro. 
mulgación tuvo lugar en una asamblea de la 
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Los últimos libros publicados: 


Lino Novás Calvo: La luna nona y otros 
cuentos. 

En las ediciones ero Romance”, 

Enrique Rodríguez Fabregat: 
que no quiso ser Rey. Amado Bueno. “El 
Aclamado”, (Reseña y Estampa: quasi una 
biografía), Novela, 


Isidoro Sagiiés: Banco 2. Relatos de 
mar, 


El hombre 


Salvador de franceses, 
españoles. Ensayo de psicología es Es 
la 5% edición. 

Rafael Alberti: Antología poética (1924, 
1940), 


Nota: Estas obras las halla en la Li- 
brería Trejos Hnos., en esta ciudad. 


corte de Ramón Berenguer 1, celebrada por allá 


el año 1058, en la que figuraron, seguramente, 


todos los vasallos del Conde y de otras persce 
nalidades —¡jueces o jurisconsultos es evidente; 
en cambio, no es tan claro que hubiese prela- 
dos, que en otros pasajes de los Usatges son 
señalados como formando parte de la Corte. 

- Este pasaje, como casi todos los del vene- 
rable Código, plantea una infinidad de proble- 
mas, entre los cuales destaca el relativo al ca» 
rácter de esta asamblea, que algunos autores 
han querido considerar como una especie de 
cortes con evidente exageración, porque, indes 
pendientemente del problema, aún no resuelto, 
de cuáles elementos asistieron que le pudiesen 
dar el carácter de cortes —o sea si había la re- 
presentación característica de los tres brazos o 
elementos: militar, burgués y eclesiástico— na- 
da nos permite suponer que tal asamblea tu- 
viese otro carácter del que deriva de las reu. 


.niones del Príncipe con sus vasallos, obligados, 


según el mismo texto legal, a asistirlo con su 


consejo, principalmente en las cuestiones judie 
ciales, Quizás el mismo texto justifique la te- 


sis que las cortes no fueron otra cosa que la 
ampliación progresiva de la corte del Prínci- 


pe, hasta llegar a temer el carácter de repre- 
sentación más O menos nacional de aquella ins. 
titución, 

Tanto porque lo indica de una manera exe 
presa el mismo texto, como porque, fuera de 
algunas disposiciones evidentemente añadidas 
al cuerpo primitivo, todo él responde a esta 
idea: la finalidad de esta promulgación fué 
completar la Ley visigótica tal como antes in. 
dicamos Si cada pasaje suscita diversas cuestio- 


_nes, cuya solución podría aclarar muchos pune 


tos dudosos de la historia de la Alta Edad 
Media, la parte relativa a las relaciones feuda- 
les es tan completa y precisa, que aun llevando 
el escepticismo científico al punto de no que. 


_rerle atribuir más antigijedad que la indiscuti- 


ble que resulta de la fecha positiva de los mas 


- nuscritos conservados, el estudio sistemático de 


sus disposiciones permite resolver cuestiones, 
aun indecisas en el funcionamiento del régimen 
feudal, Naturalmente, esta solución puede te- 
ner una importancia u otra según pueda pre. 
cisarse la antigú edad de algunas de las disposi- 
ciones más indicadas para resolver estas cuese 
tiones. La documentación conservada en casa 
permitirá afinar más esta antigiiedad. 


Nuestros deseos 


(Del pliego en que se invita a las Conferencias complementarias de la Exposición del Libro Catalán.) 


A pesar del temporal que maltrata al 
mundo, trastocando todos los valores, 
permanecemos serenos porque comprende- 
mos la verdadera significación de la pre- 
sente lucha infernal. 


De ella ha de nacer un nuevo estado de 
cosas, en el que la justicia será más real 
y verdadera. Un hombre nuevo tiene que 
surgir, desposeído de la frivolidad y de la 
codicia actuales, carroñas que quedarás 
arrinconadas por secula seculorum. 


- El hombre ha de llegar, por fin, a con- 
seguir la-consideración deseada por Cris- 


to, y, ya en un plano de sosiego material, 


lo espiritual pesará como lo trascenden- 
tal en la Vida. 


La cultura —Ja que va al espiritu— 
ha de hacer el milagro de la gran com- 
prensión. Por esto, y porque creemos que 
la paz de los pueblos depende del reco- 
nocimiento jurídico de todas, absolufa- 


mente todas las minorías, desde lo alto de 


la torre de nuestra pobre nave zarandeada 
y con el timón maltrecho, elevamos una 
lámpara de llama perpetua que ahora ilu- 
minará esta Exposición del Libro Catalán 
que —hay que insistir en ello— tiene el 
propósito de contribuir al amanecer que 
se avecina, al tiempo que ayuda al cono- 
cimiento del aporte a la cultura universal 


de aquella parte de la Peninsula en la que 


siempre lo Positivo ha sido aparejado a 
lo ideal. 

Costa Rica, por medio del Sr. Secreta= 
rio de Educación, Don Luis Demetrio Ti- 
noco, ha querido acoger esta galana fies- 
ta bajo su ayuda, dando una vez imás 
prueba de su afán de cultura, de su fe 
democrática y de la visión que tiene del 
futuro, en el que, todos los pueblos, corr 
fisonomía global propia, tendrán vida ple= 
na e independiente, 


Entérese y escoja 
Libros que pueden interesarle: 


L. López de Mesa: El Libro de los Apólo- 
gos. E 3.50, 


Andreiev: Hacia las estrellas (Dra 
ma). € 2.50. 


Pedro-Emilio Coll: La escondida 
(Ensayos). Z 2.50. 


Juan Luis Vives: Concordia y Discordia. 
Un vol, pasta. Z 14.00, 


Dr. Julio Bejarano: Enfermedades 
Mecanismo de contagio, importancia social, 
métodos profilácticos. Z 3.50. 


Javier Arango Ferrer: La Literatura de Co. 
lombia, 3.00. 


Con el Adr, del Rep. Amer. los consi- 
gue, Calcule el dólar a / 5.00. : 
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El idioma y el canto 


Se admite como razonable que el lenguaje 
nació de una fuerte emocional y fué, al em- 
pezar, gesto y modulación. Esta hipótesis to- 
ma verosimilitud y se hace comprensible s: 
repasamos los usos notables de aquellos ani- 
males que se esfuerzan en comunicaciones aun 
incompletas, y algunos casos bien conocidos de 
los psicólogos; pero la persuasión más con- 
movedora y más al alcance general, es el n;- 
ño en la cuma. En él viene a resumirse la 
experiencia humana de centenares de miles de 
años; él es la historia de nuestro linaje, abre- 
wiada y acelerada, que rehace el gran proce- 
so. El pequeño no sabe hablar, y ya prueba 
de hacer señales y de emitir heridi, Su ma- 


- dre, ayer conocedora de cada sentimiento ele- 


mental revelado en el llanto.—el hambre, el 
sueño, la molestia física. .-—con más fuerte 
razón comiprende un verdadero y propio co- 
mienzo de lenguaje, más entendedor por lo que 
tiene de más inteligible. Primero que la pala- 


bra, el infante halla el ritmo. El lenguaje, - 


con toda y su emanación formal, nunca se 
despojará del todo de la música y el gesto. 
Hasta para los espíritus más cultos de las so- 
ciedades más evolucionadas, una frase toma 


“sentidos diversos, y aun opuestos, según la mo- 


dulación empleada. El más inmóvil e inmuta- 
bel orador del Parlamento británico, de brazos 
caídos rígidamente paralelamente al cuerpo, 
llegará a convertirse, por la pasión, en este 
famoso gesticulador, el hebreo, de quien se ha 
dicho que si lo atasen de manos no tendría 
más remedio que callar. Y no hay que decir 
que los hombres de vida más en contacto con 
la «naturaleza son mejores cantadores y mími- 
cos que aquéllos que, dóciles a asepsias de 
civilidad, -gustan de expresarse con palabra 
culta y reposada. 

Hablando, decimos, la gente se 
Pero hay duda de que este entendimiento sea 


profundo sin la música, que induce ¡y seduce; 


sin el gesto, que explica, gradúa, y, a veces, 


casi materialmente empuja. 


De todos modos, sea como fuere, el. lengua- 


je — que, de paso, también sirve para divi- 


dir — no obtendría munca el poder juntar, o 


juntar mejor, si no estuviese ya marcada y ali- 
mentada la unidad. Y es de creer que una de: 


las iniciaciones más seguras y supervivientes 
a toda mudanza personal, es la canción. 


La canción viene de algún lugar, pero na- 


- die le mira el certificado de origen. Place a 


todos, con una adhesión tan plena que, para 
el resultado de una hermandad popular, pa- 
rece que haya sido inventada. Casual, y repe- 


-tida,al principio de manera casi inconsciente, 


su aportación a la sensibilidad colectiva, que 
tan claramente educa, es eficacísima. Ningún 
elemento tan íntimo. Cada uno es libre con 
una canción en los labios, porque escoge la 
de su sentimiento, y purifica en ella, su rea- 
lidad: quiero decir que se siente en sereni- 
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dad. Yo he podido experimentar, como otros 
muchos, que sabría referir los azares de mi 
vida al margen de unas tonadas y unos moti- 
vos imusicales, testigos penetrantes del recuer- 
do. Pero una cosa parecida pasa con las na- 
ciones, cuya alma secreta ditíais que a veces 
sólo persiste a través de estas manifestaciones. 
Nuestra patria, como tantas otras renacidas, 
es un ejemplo de ello. Durante la decadencia, 
cuando no se poetizaba sino muy pobremente 
y sin salir en moldes de imprenta, el pueblo 
cantaba las más de estos miles de canciones 
piadosamente “recogidas por la iniciativa de 
una benemérita fundación. Los iniciadores de 


nuestro renacimiento, desde los más grandes 


a los más humildes, se nutren y se rehacen 


en el canto popular. Y ahora, para borrar el 
alma de Cataluña, los generales españoles pro- - 


hiben cantar en catalán. . 

En México, tierra de libertad, este gran 
delito ha sido cometido en un teatro mpo'- 
tante y ante un público considerable y entu- 
siasta. Allí se ha visto bastante bien, qué co- 
sas nos unen, qué cosas nos depuran y nos 
dan derecho a la atención respetuosa de los 
demás. El Orfeón Catalán de México y su 
Presidente y el maestro Costa-Hors merecen 
Nuestra bandera es 
una bandera que ondea por sobre de las can- 


Escudo de Cataluña. 


— - 


ciones: es, pues, inmortal... Su sino es so- 
brevivir a todos los monstruos y vivificar, otra 
vez, nuestra unidad. Y, para que esto sea una 
realidad, cuanto antes, y para que nuestro can- 
to vuelva a ser libre en Cataluña, saludemos 
solemnemente y haciendo votos para una pron- 
ta victoria, tres banderas, cada una emble- 


mática; no de un Estado asimilador y unifor- 


mador, sino, por orden de su entrada en la 
guerra, de una asociación de pueblos, de una 


federación de Repúblicas y de una federación 


de Estados. 
Josk CARNER 


A un campesino 


(De la antología El Alma de Cataluña. La Habana. 1941). 
(Traducciones de J. Conangla Fontanilles). 


Oh, mi amigo astimado, cómo envidio 

la soledad que aquí el pulmón respira! 
Qué bien que saborea, sin fastidio, 

mi ser, la dulce paz que aquí se respira! . . 


No. sabes cuán pesadas son las horas 
entre casas iguales, lineadas, 

mientras del manso atroyo el curso añoras 
y el amor de casitas aisladas, 


Ob, no sabes lo que es, para el sediento 
de las puras grandezas de Natura, 

sentirse asfixiado por aliento 
febril de la inhumana podredura., 


Y vivir casi a ras de lodo y vicio, 
entre ciegos de alma y miserables, 

en tanto que voltean con bullicio 

por la mente, visiones inefables. o 


Visiones de aire y sol, iluminadas, 
que guían la ilusión por claras vías 
a regiones azules, serenadas, 

do no se habla de ley ni jerarquías, 


Donde el cielo acaricia la montaña, 
donde la nieve oculta la frontera; 
donde el ave, en su nido, la artimaña 
no teme, ni el ataque de hombre fiera. 


Donde el viento salmodia entre el follaje 
canturias al Amor y a la Belleza; 
donde la quietud. rinde homenaje 

a la varía, eternal Naturaleza, 


Oh, campesino, tu sonrisa fría 

prueba que mi palabra encuentras vana. 
Tú sueñas con hallarte libre, un día 
para comer en mesa ciudadana. 

Mas, ah! miraste bien las arboledas? 
No encuentras sino frío en la nevada? 


No escuchas cómo canta, en alamedas, 
entre sombra y frescor, la pajarada? 


No admiras, cuando el sol lento declina, 
los tonos que enrojecen la llanura? 

Ni el alba cuando el día se avecina? 
Ni el nocturno estrellado que fulgura? 


Ni esos picos gigantes, que aparecen 
sostener el cent? Ni la riada, 

ni el roble secular que no estremecen 
del tiempo ni del rayo la zarpada? 


Campesino amical: cuánto deseo 

el ambiente en que tú pasas los días! 
Si estoy aquí, qué bien la saboreo 
la vida que amo yo y tú desprecias! 


Tú penas, de sudar sobre la tierra, . 

y piensas que a lo lejos no hay quien pene. 
Yo sufro en la ciudad, donde me aterra 
la lucha que mi vida allí sostiene, 


Oh, si guiara como tú el arado 

o cuidara la hacienda florecida, 
sintiendo como siento el arbolado, 
viendo cual veo el bosque, cielo y vida... 


Pudiera, como tú, cuidar las huertas, 
pastar los bueyes y segar el trigo; 
abriendo al corazón todas las puertas 
de todo lo más puro y más amigo! 


Y sin odios, que al mundo asaz infectan 
de inicua crueldad, abrir los brazos 

a los pocos amigos que nos restan 
cuando olvidar se quieren malos lazos. 


Amigo fraternal: Cuánto deseo 

la dulce soledad en que te hastías! 

Si estoy aquí, qué dulce saboreo 

la paz que anhelo yo y tú desprecías! 


EMILIO GUANYABENS 
(1860). 
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"Mina ciones del editor 


En esta ciudad se ha celebrado, del 9 al 16 


del mes de enero en curso, una Exposición — 


la primera— del Libro Catalán. La organizas 
ron los Profs. Lorenzo Vives y Jorge Lines, el 
Dr. Joaquín Cusí y don Silvestre Isern. Bas, 
tante público asistió a la Exposición y a las cora 
ferencias anexas. Ha sido un éxito. Más o me- 
mos, unos 600 libros lograron reunir: Possía, 
Clásicos catalanes, Derecho político, música, 
novela, Religión, Filosofía, Historia, Narracio. 
nes, etc. A más de revistas numerosas. (Por 
aparte sacamos en este cuaderno otras páginas 


(el Pórtico, p. ej.) referentes a la Exposición) . 


Ahora nos toca decir por qué el Repertorio 
dedica a Cataluña esta entrega, y de este modo 
aplaude y secunda los nobles propósitos de don 
Lorenzo Vives y compañeros con su Exposi. 
ción del Libro Catalán, 


Como editor, lo que he podido hacer, en 
37 años, se lo debo a la buena voluntad de 
los impresores catalanes en Costa Rica. La Co- 
lección Ariel, El Convivio, La Obra, El Convt- 
vio de los Niños, La Edad. de Oro, (6 cuan 
dernos), los 32 primeros tomos del Rep. 


Amer., varios libros, todo esto pudo hacerse 
porque conté con el crédito que me dió don 


Avelino Alsina y Lloveras, el propietario de 
la famosa Imprenta Alsina. Cuando el Sr, Al- 
sina murió, en agosto de 1928, yo le dediqué 


-—en la edición del Repertorio del 9 de marzo 


de 1929.-— una página de recuerdo y gratitud. 
Sin el apoyo de alguien, sin el crédito, el Rep. 
Amer. no habría podido publicarse; del N* 1 a 
éste, el 954, todos han salido al fiado. (Del tcu 
mo 24 al 32, al crédito se sacaron, también, 
gracias a la buena voluntad del propietario de 
La Tribuna, el Gral. Pinaud, que me ha trata. 
do muy bien). Estos tomos estuvieron entonces 
al cuidado de otro catalán, tipógrafo muy há- 
bil: don José Faja. En la Imp. Alsina lo conocí 
como tipógrafo; así como a don Jaime Tormo, 
hoy con imprenta propia, y notable impresor. 
Don José Faja ha sido excelente amigo y pro- 
tector del Rep. Amer., como tipógrafo. Del tcu 
mo 33 al XXXIX, en la imprenta de otro ca. 
talán, don José Borrasé, se han editado, tam- 
bién al crédito y con todas las consideraciones 
del caso, La impresión de algunos números suel- 
tos también se la debo (se la debí, porque al 
crédito se hicieron) a otro catalán amigo e ima 
presór con imprenta propia: Don Ricardo Fal. 
có Mayor. Y los innumerables grabados que 


en 39 tomos ha sacado el Repertorio, se deben 


a la habilidad y simpatías (apoyo económico) 
de otro catalán benemérito en las artes del gra- 
bado en Costa Rica: don Pablo Baixench. 


De mozo, en el recuerdo de mis lecturas, se 
me viene el nombre de la entonces famosa e 
insuperable Librería Española de don Vicente 
Lines, padre del Prc*. Dn. Jorge Lines. Lo co- 
nocí; así como traté a Dña. María v. de Lines. 
La Imprenta de Lines a fines de 1897 trajo a 
Alsina. De dicha Librería —como casa editora 
— salieron los libros más bien hechos, hasta en 
tonces, en Costa Rica; los más elegantes de la 
época y que siguen siendo ejemplares hasta la 


fecha, El Moto, estuvo a punto de hacerse en 


la EN de Dña, María. Los consejeros li. 
terarios de doña María la desanimaron y al fin 


no quiso ani Yo le hacía regalado el 


manuscrito, 

De otro librero catalán me icocoda. porque 
importaba las obras liberales que los muchachos 
prefieren y porque los acogía, las daba baratas: 
Don Antonio Font, de grata memoria. Así 
como de don Ginés Pujol, catalán y librero 


por ahí del 1900. A don Ginés Pujol debo la 
. segunda edición de El Moto. Su libretía la coses 


teó, se hizo en Barcelona, en 1%01. El Sr. Pu. 
jol estaba asociado al Sr. Padrón, otro catalán. 

En las artes gráficas los catalanes han he. 
cho en Costa Rica la renovación y el progre- 
só. Así como en la ebanistería (recuerdo : a don 
José Urgellés; él me hizo los muebles cuando 
me casé). 

Sigamos ahora con otros . contactos espiri- 
tuales, como editor, con Cataluña, Son las nus 
merosas páginas del Rep. Amer. en que de ca. 
talanes famosos se habla; José María López Pi- 
có, Juan Alcover, Rubio y Lluch, Pi y Mar- 
gall, Narciso Oller, Alomar, Santiago Rusiñol, 
Víctor Catalá, Joaquín Folguera, Clavé, Agus- 


tín Bartra, el astrónomo José Comas Solá, De 


Juan Maragall edité por aparte, en 1914 y en 
la Colección Ariel su famoso Elogio de la Pa. 
labra y otros artículos. 


Tambica de Engenio D'Ors 


(o con -otro 
nombre: 


Xentus) se han publicado muchas 


páginas, Con Eugenio D'Ors he tenido contace 


tos epistolates. El fué quien calificó al Rep. 
Amer., con su autorizada palabra, de “una de 
las mejores instituciones del Espíritu en Amé. 
rica y España”. En el Convivio, en 1916, sz. 
qué de Eugenio D'Ors, su conferencia Apren- 
dizaje y Heroísmo, Y como Xenius, saqué en 
uno de los cuadernitos de la (Colección Artel, 
su precioso Flos Sophorum. 


Y en estos renglones le tiendo ¿imbas manos 
a mi gran amigo, catalán inquieto, don José 


Esta es la columna miliaria del Rep. Amer. En 

ella inscribimos los nombres de los suscritores 

, que por años de años, hasta el final de sus días, 
le dieron su apoyo. ¡Ricos de espíritu fueron! 


Pijoán, colaborador asiduo del Rep. Amer. No 
sé de otro más desvelado, entre los amigos y 
protectores de afuera, que don José Pijoán. La 
suerte del Rep. Amer. le interesa como si se 
tratara de una revista propia, En ella redondea 
Pijoán su estimación y cariño por América, lo 
mucho que desea que mejoremos y renovemos 
nuestras instituciones democráticas, que hagá= 
mos una cultura. propia y estimable. Tantas cca 
sas buenas quiere para nosotros los americanos 
don José Pijoán, como educador, como crítico - 
e historiador del arte, como pensador. De él hi- 
ce la primera edición de su ejemplar libro: Mi 


Don Francisco Giner, en 1927, 


Y cuidado con olvidarse de. otro catalán 
amigo: don José ¡Carner, años atrás tepresen- 
tante de España en Costa Rica, Aquí dejó una 


_ excelente impresión. Buen poeta y escritor. 


Hoy, en México, trabaja, como traductor y 
editor, por la cultura hispanoamericana, Mu- 
chos servicios le debemos en esta dimensión del 
espíritu, Costa Rica le debe algunas páginas 
(recuerdos) preciosos que de motivos de por. 
acá hizo y publicó en El Sol de Madrid, antes 


de 1933, 


Reviso la lista de los acinalél al 
Rep. Amer., y veo que los catalanes me ayu. 
dan, de por sí, o en sus descendientes: es el 
mismo espíritu perdudable de progreso y de 
cultura, característico del alma de Cataluña, 
que sobrevive, en Costa Rica, como en el res- 
to de.la América hispana. Y señalo: a Don - 
José Pagés, don José Isern, don José Montu. 


_riol, don José Viñas, a Dña. Lala Solá el poeta 


y Prof. Centeno Gúell, Pilar Madrigal Nieto, 
en quien se prolonga don César Nieto, quien 
dejó su nombre en los anales de la prensa cose 
tarricense. Doña Carmen Nieto de Madrigal, 
hija de don César, es una buena poetisa. Hasta 
hace unos días nos ayudaba el finado don To- 
más Soley Giiell, nombre mayor en los estudios 
económicos en el periodismo costarricense, en 
los anales de la política, la administración y la 


' ciudadanía de Costa Rica. El apellido Gúell; 


también nos-recuerda a don Cipriano Gúell, 
a quien el Repertório Americano le debe ser- 
vicios, hombre de letras y periodismo, Tam- 
bién escribe, y lo hace muy bien, su hija: Dña. 
Conchita Giell de Orozco. Y el poeta y mártir 
Rogelio Fernández Gúell?... El Prof. don Lo- 
renzo Vives ,conocido colaborador y amigo del 
Rep. Amer Llaman la atención. sus escritos 
filosóficos, El Dr. Joaquín Cusí, diestro en 
Farmacia industrial, a quien no hemos sabido 
aprovechar como se debe. Don Jorge Lines, que 
tanto sabe de la arqueología costarricense y 
americana; don Pablo Casafont, o.” y lec, 
tor asiduo del Rep. Amer. 

"Y por fin, recordemos a don Miguel Pe- 
rera, maestro catalán y de la escuela de Ferrer. 
Homppre inquieto, filme en sus convicciones, 
quiso realizar en Costa Rica, y en parte lo ob- 
tuvo, la soñada Escuela rural que planean los 
insustituibles Programas de Ejdducación de don 
Roberto Brenes Mesén (1917). 

Y si en este recuento cordial, algún catalán 
amigo, colaborador en una forma u otra, se me 
ha olvidado, deveras que me dolería mucho sa- . 
berlo. (Y Lloret Bellido, hombre bueno, culto, 
periodista Y don José Figueres...?) 
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